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del Sr. Bailly-Bailliére, Príncipe, H , librería. , , 

Los dc provincias, que no tengan ocasión de| 
delegar á alguna persona esta comisión, podrán 
sucribirse mandando directamente á la Redacción 
el importe en libranza de giro, ó bien su equiva­
lente en sellos, precurando, si fuese posible, remi-

;. tir el importe demedio año, según tenemos ya r e -
- comendado. 
^ -̂̂  Además, puede hacerse la suscricion por medio 
' ^ e los sig uientes corresponsales: 

Albacete, D. Ignacio García .Mañas.—Avila, D . Jq̂é 
de la Torre.—Barceloii . i , D. José Pu jo l .—Burgo de O s ­
ma , D Domingo Acinas .—Belorado , D [•'lorenliuo 
Ual la in i .—Burgos , D. lPedroRavr iocanal . -Cádiz , |ü . B e r ­
nabé Ferreiros.—r.rtrdoba , D Antonio J iménez S e r r a ­
n o . — G o r u ñ i , D. Juan González Piélago.—Huoaca, dojí 
Mariano Biscar ra .—Murc ia , D. P e d r o C u a r L e r o . — L é r i - i , 
da , D. Franc is jo I n g l e s . - L o g r o ñ o , D. Matías Alons^.-rn. 
Málaga, D. Francisco Moya —Palencia , D. Valent ín 
Delgado.—Pamplona: D.-Jnsé G u e m b e . — R e u s , D J a i ­
me Ma'ni.—Roa, D Féüi Mormo.—Reinosa , D. A n t o ­
nio Vicen te .—Toledo , 1). José Moreno.—Villadiego, 
D. Nicolás Carranza.—Vilarcayo , 1) Juan González .— 
Valladolid, D. Miriano Rodríguez.—Valencia , r e d a c ­
ción del Cervantes .—Zaragoza, D. T o m á s Gascón. 

Eu las capitales ó pueblos de impurtancia donde no 
va jan nombrados corresponsales, lo son, como sieinpj'9«.i 
los cirujanos t i tulares y de los iuzjzados. , 



C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R 

D . J . L . — Lomoviejo. Ha en t r egado la suscrictipn 
^ a r a esto semest re de ios s e ñ o r e s , Gt ' ic la (SaiVadiar) 
Her re ro ( F u e n t e el sol) y Redondo de (Gérvil l ' jo) . 

U. S . R . — ü e Aram. iyona . T i e n e razón , el Sr . A. ha 
avisado y está corr iente . 

D. Y. M.—Castroiuoij te. f a g a d o este semes t r e y se 
le m a n d a el número q u e pide. 

D. S . R . M. S . — i u a u d e la Encini l la . K ^ C Í W Í b » M 
«sc r i to y haremos ia mención que se merece : su amigo 
el F . pued«dii"ÍHÍrse á nosotros y le haremos la suscr ic ion. 

D. V. G.—Santa María del Campo. Y» lltóTá reObido 
el n ú m e r « ; B. paf^ó por é l , y respecto á lo Otro, VSa 
una gacetilla que va. 

D. C F .—Gél ida . Eslá en su derecho para cobrar 
si n o hay C M i d i e i o u , y r e ipec tu á lo d e t n i s , ya veoi tré . ' 

Ü . R. Q.—Mondragnn . Contes tando á la suya con 
el e.-crito, le decimos que es dilicil adqui r i r el l ibro que 

d i c e , pero qne la obra puede obtenerla bara ta . 
ü . M. L . H.—María . En vista de la suya qüedS s u s ­

cr i to ei Sr . O. y nos choca que nu nos diga nada del 
ot ro a s u n t o . 

D. G. H.—Solarana . Con tes tamos á n u e s l r o buen 
amigo diciéndole que imite sin cuidado á los d e m á » , por 
ser muy convenien te á todos, sin que haya nada ptir ^Uó 
t e m e r : y respecto al ot ro part icular p rocura remos hacer 
cuan to podamos para comp acerle. 

U. H. C—Vil lad iego . Se pasó dec i r que se habían 
rec ib ido los ¡JO r s . que mandó con fecha O de febfofo-, y 
los números a t rasados se mandan este correo al qm d i ce . 

D. M. S.—Villagarcia. En vista de la suya con la a d ­
j u n t a copia nos damos por satisfeebos; y p e r a ^ V e ti c o n ­
venza de cuanto le tenemos dicho le mandaremos el d o ­
c u m e n t o que nos pide. 

D. F . L. A.—Collado mediano . N§8 t e m o S H i f í r m a d o 
d e cuan to desea y sacamos en consecuenc ia que eá i n e ­
vitable deshacer ío hecho , por más ímprocedepta que sea:; 
nos l amen tamos c i e r t amen te de este suceso pero no v e ­
mos medio de eludir lo; sí qu ie re se le dará la publicidad 
necesar ia ; pero tn c u a n t o á Id pr i iKJf t í re/iefidios q u e 
imposible conseguir nada . 

D. C. B.—Cañavera l . Le agradecemos los bueaos4#-< . 
seos que manifiesta en todo y respecto á lo que teme 
Bo hay motivo par» fltiopaes «Manioí disjKíeiloa catü t«hl 
cesarlo á hacer respe ta r lo jus to á todo t r ance . 

I). A . H.—Olmil los . Es lo mismo ó mejor que se di ­
rija á esta redacción para lo que dice. 

p . B. Y.—Piñel de Arrjba. Recibidor los 1 7 sellos 
p a r a p g o de es te semes t re . 

D. fl. A .—Burgos . Nos complace la carta de iiuescro 
buen 'amigo, y esto lios inspira niás y más interés pahí 
segui r coilio hasta aquí . 

ID. G. S .—Alcalá de la Selva. Recib ida su b t r a pa /a 
e r p í g o de este año y le agradecemos muy de verás u ' i r t -
troB cotd i t les ofrec imieiuos . 

Lo está la de cirujano de Víl lagordo de J ú c a r , provincia 
d e A lbace t e ; su dotación 400 rs . por la as is tencia á los 
póbre.s, siendo Hbre el igualator ío con los demás v e c í n u ^ 
Las sol ic i tudes documentadas hasta el 10 del Corriente. ' ;* 

— L a de cirujano de Revi l la -Val le re ja , provincia dé 
B u r g o s ; su dotación 200 fanegas de t r i g o , cobradas de I 
los vecinos en s e i i e m b r e , casa, y sur t ido de leña como ' 
-vecino. Las solicitudes bas ta e l 2 ( í de mizo. 

—La de cirujano de Lanc iepo , provinc ia de Álava ; su 
dotación &,o04( r*,, 8 r s , | ror cada parto, y casa. Las s o l i ­
citudes basta úttimri*-^e /ha rzo . ; 

— L a de cirujano d e ^ r c o o * , proyincia de B u r g o s ; su 
dotación 40 cargas de tflgo .mocltff Las sol ic i tudes a l 
pres idente del ayun t amien lo j bai in el 10 del c o r r i e n t e . 

—Se halla vacan te el Par t ido d e «Irujano t i tular de B l o -
^píftli Ct>n sils anejos Beltejar y Ynba, el m á s d i s t a n t e un 
cuar to de hora ; su dotación consiste eti 30d r s . cobrado» 
de fondos municipales por la asistencia de las tamilias 
poV'res. Las Soticí t«des>e di r ig i rán á la secre ta r ía de es te 
ayun tamien to por el t iempo de u n m e s , a c o n t a r desde 
la fecha de la inserción en el Boletín Oficial. 

—Se halla vacan te la plaza de médico t i tu lar de la e l u ­
did (i* O s « á , .p»r« Ja aykt«m«ii dt t roi t i ta y seis familias 
pobres , con la dotación de 900 reales anuales pagados 
por el ayun lamien to del p re supues to mun ic ipa l . 

-—Se bfltta m e a n t e el par t ido do médico-c i ru jano de 
la villa de Noviercas y sus dos anejos Hinojosa y Pinilla 
del Campo (Soria) el más distante una hora: su dotación 
consiste en 1,500 r s . Noviercas; 370 Hinojosa, y 2 4 0 
Pinilla, pagados de los fondos munic ipales por la asis-
t M t k ) lie tamilias pobres y lo que el profesor se c o n v e n ­
ga ó conduzca con los demás vecinos en Noviercas, que 
eugríHins 68 eaicuUi en 800 medías de t r i go c o m ú n , y 
adeñías ÍOO medías de t r igo c o m ú n cada uno de los dos 
anejos, cobrados de sus respectivos a y u n t a m i e n t o s , e n -
ÍÉ»it>íéíidose que el anejo Hinojosa del Campo ha de p r e s ­
tar la asistencia de solo la facultad de medic ina . 

Los aspirantes p r ^ e n t í r á n ^us sol ici tudes francas de 
porie en la secréYarta del-ayofita'mtenid dfe Noviercas , en 
el t é rmino de u n i«És,'lt(>nl«¿0 desde íHi .iiasercíon de es te 
a n u n c i o . 

—Una sociedad de vecinos de esta vitfa del Burgo de 
Osma, compues ta áá 300 príJKtmninBii l í , ha convenido 
en crear para la asistencia de sus respect ivas familias dos 
plazas, una de rnédico y otra de cirujano, con la dotación 
la {jriineía (leátozmrl^-aaloí y da ciiico mil la s egunda , 
y además los derechos que la sociedad m a r q u e por cada 
«ft parta. 

Lüs facultativos d e . | a clase referida á quienes c o n ­
venga srrtfditar *Ncli*s fAaiws, pres«r»t;iTán sus respect ivos 
memoria les , dir igiéndídos al licenciado D. Ildefonso T e -
geri/ .o, en el té rmino de veinte dias, que pr inc ip iarán á 
c o u t a m dtiede l a ÍCCIM ^ 1 Boklín en qm esta a n u n c i o 
so i n s e r t e . 

—El.ayitnlamie«Uo i tonst i tucinnhl Se PeñílVR d«Sa"ñ 
Es teban , ha acordado anunc ia r la vacante de la plaza de 
ipÁdíoo l i l u l ^ |»ara U ftsküíenoía 4e sois J^lmilías pobres , 
dotada con la uanli t lad de i^O rs . vn , pagadug del p r e -
.supuesto niuwicípal. Los afpirantes á ella .preseutarárt sus 
sobc í tudes én la Secretaría de ayun t í i n i en lo de dicha 
pueblo en et t é rmino de t re in ta días, contadws desde l o 
rtijereiün 4 e 'e*te anuncio en el SoleHn Oficial. 

—Se halla vacante la plaza de médico-c i ru jano de la 
villa de Víriáinuelas, íu dotación 7 ,000 r s . pagados p o r 
t r imes t res , 5 ,000 por igualas fotzosas á que se han ODli-
ga i ío los v e c n W B y '2,000 d e l pfesupue«to munic ipa l . La 
poW.ucioB «OrtSta do 2 e 0 w c i w > 6 , s i tonda iá '4 legMífrd» 
Toledo, 4 de Ocaña su cabeza de part ido y luuiidia'fci 'es-
t»fllmí de VilIfa&íSqailla í e m « » r r i | del Aloditcrráneo. Los 
aspi rantes 'dirigirán í u s sol ici tudes al Ailealde PresiderRe 
de su ayun tamien to , en el té rmino de veinte dias, c o n t a - i 
dos desde la inserción de este anunc io en el Bolelin Ofi-J 

' ' la provincia . - "^y^ 
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aUDRl» 7 DB MARZO UE «861. 

R e f o i * n i a y n o m v c l a c í o n (f) i l e l a 
c l a s e q u í r ü r j i c a . , , , 

Legilia B o s , e t (jwid^éHiraua 
SCietis, 

iLtegaremos alguna; Vez '4 'entendernos c n e s t a 

üa debatida como siempre ^ I p i t a n t c cuestión, con 

los que no nos comprenden? Creemos que sl; pues 

n o h e m o * de d a r , por cier to, idea tan p e q a C ñ á d * 

nosotros mismos, teniendo como tenemos acreditada 

unos y otros una mediana lógica, siquiera, y el su­

ficiente seatjdo w m n a para formar juicio d^ las 

«jqsas. , 

: Por nuestra parle estamos dispuestos al menos, y 

boy tomafljOB la pluiua, no como loheraos hecho otras 

veces, vaJicndonos de ciertas frases, y hasta usajido 

u a e s ü l o q u e uos violentaba, sino marcliando por cl 

camiuü'de la raxon y la justicia que siempre hemos 

w a r & U a d o y dando toda la gravedad que poda­

mos á nuestro paso, hacemos U protesta de q u e no 

le dejaremos mientras no se nos salga al encuentro 

para estorbarle ó entreisnemos indebidamente, sin 

r a n » y «in justicia. ..'j> uiq .-.vi:. 

Cl) Siembre hemos creido impropia la palabra niveía-
cfon para esplicar ló q u a se deseaba y queria signilicarse; 
da boy en adelante la. sus t i tu i remos c o n la, c a nues t ro 
concepto más apropiada, de REFUUMA. 

F O L L E T Í N . 

PACO A P E P E . 

Ocupaciones á un lado; 

Este rato aprovechemos. 

El hilo rolo ai;uderaos 

T acabe lo c o m e n i a d o . 

.Mi querido primo Pepe: si supiera sospechabas, ni aun 

por un momento , que el no haber te escrito hace d o s correos 

(y mucho más cuando rae faltaba contestar á dos párrafos 

d e t u eslimada ú l l i m a ) , consist ir ía acaso en haber perdido 

la chave ta , y echarme por esos carnavalescos m u n d o s , á 

confundirme enlre la bulliciosa mul t i t ud de seres alegres 

y locos divertidos como han pupulado esle t iempo a t rás , 

6 p o c o hace ba pasado, por las ancburoais y a l tamente 

higiénicas callos de e.sia muy leal y coronada villa, le 

analamatizaria de s e g u r o , pr imo carísimo , ta no lo 

d u d e * , me pondría coutra t í Qomo UU energ i imenp , ^ 

CDmo diria un italiano , le presentar la cara ferochi: pero 

ja se vé , aun cuando l ú no dejas^de ser algo suspicaz, sin 

e m b a r g o , sabes también que ijo le creo capaz de abrigar 

tales sospechas, hallándole (como dabeseijlarlo) Í0l imaiücn 

le pwM»dido de q u e a i el lieujpo (escaso por •cicrtu) , ni 

la,«i(J*d, ni ^ luiHiur, elaraenlos iiklisptmsahles para l a n -

Algo Uaacambiado dc faz La3 coaas., y QS prei;Í3D|.> 
que n o f O t r o s : tambica cambiemos; cn el tíltiuux Siglo. 

Slcdiw vemos U cucátion de otra manera , j de o t ra , 

manera l a f l i b i i eB debemos seguir eu ella;- l o s a r t j c u r ' 

los de l o s Sres. D. Juan Antonio Lopcis, cirujaooíd».; 

ViUavieja, con el epígrafe d e Qpiaioimi sobre ía nár-, 

velación de las clases médicas, m e l que razoaî ,.! 
smo e n todo e n g r a n parle, muy lógica y conoicacur,, 

damente, y el es t rado que se bace eu é l , de nueíífíí.'. 

digno y viejo condiscípulo, de S6 a í í o s lo menos, doa,. 

Manuel Vicente Marliacz, cou lo q u e el Sr. R. c o a » , 

t e s t a á ellos e f l u n razonada escrito, no6 han dejado- ' 

t ranqui los: e s t o , p u e s , nos ha Ivecho d e s i . s l i r de 

continuar con la enojosa tarea de las impugnacione»,) 

que á nada b u e n o conducen; ^iuliendot on verdad, 

que no baya suqediilo un poco an tes , y po l i u b i ^ - . , 

s e r n o s tenido noeesidad de gastar el tiempo e n ciertas, 

cosas. ) 3b aoü-j. í i o j ,a!i!;3vioq 

El Sr. B . comienza en su escrito hafcieidd nn»" 
importante aclaración, esto e s , la de que la receta 

del «inguento y cl agua de véjelo mtizelado», es de un' 
miaistrimte, descifrándolo que quieren decir esas; 
dos letras Mr., que con estudio ponen en sus mués- , 

ira»; s e « : u i d a 8 de p'ofesor de cirujia, q u e , como: 

diee muy bien el Sr. B . , puede interpretarse por mai 

yór^;tfíemr, márttr, miliUtr, eto.; y bueno hubicsft 

sido que se hubiera hecho en el escrito que preeedi*. 

a l i ie laconúsioa . 

-11, No estadios del lodü- conformes coa cuanto dicQ, 

zarnosá diversioneE de tal g é n e r o , se hallen dispuestos é 

complaoer i toa , ompuj iodono» hacia e l lumiibuoso caos 

en que se res , poco saiisracüos <;on l a salud, que disfrutan, 

marchao impávidos (Mr s u via det t r u d e r a , hasta l legar 

con paso l a r d o , voz d é b i l , facciimes con l r a idas , aspecto 

tr is te , al lecho del d o l o r ; si quer ido pr imo , nu es esla U 

causa , pues nup^tra senda es en ta ramen le dislinla , auní 

que. tarabiea algo a E a r o s a , c d m o le convencerás c u a n d o 

s e p a s , que dias pasados , falto de t iempo para da r c u m ­

plimiento á las obligaciones que me rodean , solí precípi^r 

iadamenle d o m i SQtabauco con dirección á nuest ro nnli» 

guo colegio, hoy Facultad de m e d i c i n a , aprovechando 

cuanlo me erfl iiosible el ubrigo que llevaba , porque i 

pesar de roí veloz marcha y de lo preocupada qua siem-, 

pre llevo mi p<jbfa ímagiaaeion , el frió l iúuvedose becia i 

sens ib le , an e s t r emo ,«c iwb le , amado P e p e , aunque ocul­

t a b a mi enjuto rostro bajo al enorme y plebeyo tapabocas > 

auxiliado del e a i b o z o de mi fuerte y honorable capa; ser 

g u i a , p u e s , iBÍ marcha p rogres iva , resoWiemio mil tristep 

ideas eu mi m8Uta , sin lijarme en n inguna , y sin qufl yo 

pudiera apetcibiirme de pada : soy detenido violentanrenlft; 

quiero ver la c a u s a , mas raí sorpresa , lú podrás j u í g a r t -

l a ; t res miriñaques de cesta ó de tercera clase, y caá e l 

sobroaKellido magnos ó m ó n s í r u o s , p;)raljxan mis m o v i ­

mientos locomotores ; se hallaba mi pié derecJio ««iredado 

.Q^lMilAf (n8ll«44$í 41t«̂  ca,«MM(ia dAÍft)ite«, ppdia 



•EL G E N I O ' 

e l articulista Sr . B . ; mas sin embargo tiene en su e s ­

crito razones atendibles, y nos varaos aproximando; así 

pties, renunciamos (por ahora), volvemos á decir, á 

cuanto pensábamos manifestar, sobre si la impropia­

mente llamada nivelación es perjudicial á la humani­

dad, á la ciencia y á la profesión, contentándonos coa 

lo dicho y veamos si antes de entrar en i a materia q u e 

nos ha de ocupar , es decir, de la reforma y no nive­

lación de la clase quirúrj ica, ó mejor d icho , de los 

médicos y cirujanos puros, tenemos suficiente motivo 

p a r a hacer lo , si hay ó no verdadera necesidad de 

e l l a , y cómo debe entenderse e s t a , para salvar los 

males que existen, sin perjudicar los derechos de 

nad ie . 

¿Es d igna , ante todo, de que se la a t ienda la 

clase quirúrjica? ¿Es bas tante garant ía para asegura r 

á la inmensa mayoría de cirujanos su presente y su 

porvenir , con el título que tienen de tales, sin fal­

lar á la leifl 

Dos cuestiones son estas á cual más atendibles, y 

que sirviéndonos como nos han de servir de base 

pa ra nuestro objeto y argumentac ión , tenemos que 

desenvolver: comencemos con la primera, y para 

hacerlo con la imparcialidad debida y de la manera 

que nos hemos propuesto, procuraremos que guien 

nuestra p luma , no los impulsos del corazón, sino la 

mente , libre de exageraciones y utopias. 

Más a u n : partiendo de estos principios ¿ negará 

alguno que noreste prevenido, que la clase qu i rúr -

t r o c e d e r ni hu i r de la a c e r a , porque los otros dos me lo 

impedían ; la lucha es desigual , j Ab ! ¡ Quién resis to la 

impetuosa fuerza de es tos incansables v i c h e s , perseguido-* 

res de la t r anqu i l idad , l lamadoá miri Quiero d e s a ­

s i rme de mis encarn izados e n e m i g o s , va l iéndome de 

c u a n t o s medios m e parecían c o n v e n i e n t e s , sin temor de 

las con tus iones y f rac turas que pud ie ra sufr i r en refriega 

d e tan mal ca r ác t e r ; pe ro , a m i g o , semi-asflxiado , falto 

d e fue rzas , y ap r i s i onado , doy con mí qu i rúrg ico cuerpo 

en t i e r r a . Adver t idas de mi casual prisión las c o n d u c t o ­

r a s , me llenan de i m p r o p e r i o s ; la una d i c e ; ¿ i b a V. á 

ganar algún jubi leo ? La o t r a : no bagas caso , iría á t o ­

mar chocolate á la fonda del F a r o l ; en fin, cada cual 

defiende como sabe y puede á su s impát ico miri... . pero 

yo [ t r i s te de m i l cub ie r to de ve rgüenza y s u d o r , veo con 

sen t imien to á varios t r a n s e ú n t e s que con templaban con 

avidez y mal igna sonrisa el espectáculo qne á su vista se 

ofrecía : el m i r i ñ a q u e pide aux i l io , y los agenies de la a u ­

toridad , s i empre dispuestos á pres tar su apoyo á quion le 

so l ic i ta , se acercan decididos á res tablecer la paz , y poi 

n e r á buen recaudo á los per turbadores del orden público: 

los m i r i ñ a q u e s , á voz en gr i to , piden que yo sea condu­

c ido á ta cárcel del Saladero sin admi t i r répl ica. ¿ Q u é 

l e parece p r i m o ? ¿ Es chistoso el l a n c e ? Bien en te rados 

l o s agentes de mi fatal desgracia , hacen que la cuest ión 

- lome otro § i r o , y yo el r u m b o q u e desde un principio 

gica es muy digna de ser atendida? ¿Qué ha sido 

siempre esta clase por más que se la h a y a preten­

dido ajar y escarnecer? Y si se quiere que hagamos 

abstracción d é l a pa l ab ra clase (aunque no es m u y 

justo hacer la ) , y nos quedemos con la de muchís i ­

mos individuos que á ella pertenecen. ¿Qué han h e ­

cho en todos tiempos estos hombres llenos de a b n e ­

gación y buen espíritu, y dispuestos siempre á so s ­

tener cl brillo y engrandecimiento de la ciencia y á , 

sacrificarse en aras de la humanidad? ¿Ha habidOí 

n a d i e , ni de tanto corazón, ni d e tanta fé, ni dfe 

tanto heroísmo como ellos? Es tud íense bien s u s a d o s ^ 

estudíese bien su historia para juzgar los . 

No queremos, ni es nuestro ánimo remontarnos 

á la ant igüedad para tr aer aqu í , ni los nombres , ni 

la memoria de hombres célebres, de varones ¡lustres, 

que militaron en el campo quirúrjico, y t a n t o , y t a n 

bueno nos legaron; no, paguémosles el tributo que se 

merecen, y procuremos imitarles; reduciéndonos hoy' 

y en esta ocasión á los cirujanos actuales , á los que* 

viven, y saben honrar á la clase á que pertenecen y ét 

la ciencia que profesan. 

Muchos y muy dignísimos ancianos tenemos toda ­

vía de los que se hicieron cirujanos antes del plan 

del 2 7 , y á quienes la ciencia y la hutnanidad l e 

están muy obligadas; pero dejemos á estos también 

descansar en su decrepitud, y vayamos un poco más 

adelante . 

me guiaba. El goce d a mi l ibertad hace que dando e n ­

sanche á mis pulmones , r e sp i re más t r a n q u i l o , y a u n 

cuando por temor de una raya en la lista qu ie ro c o n t i ­

nuar al galope , no rae es posible , merced á una c o n t u ­

sión s u f r i d a t n la cadera derecha , de la que por for tuna 

hoy me veo curado . 

¿Ves, primo, lo q u e ilos cueti ta de todos modos y m a ­

neras nues t ra carrera médica? ¡ Ab ! ¡Que bien haces P e ­

pe! Dios le dé salud, chocolate y m a n t a s para g u a r e c e r t e 

del frío en lu modesto y apartado a lbe rgue , rodeado de mi 

prima y caros subr in i tos , m i e n t r a s yo , e m b a r r a d o , e s ­

cuálido y semí-helado, soy detenido en mi ca r r e ra , no solo 

por los viches consabidos, sino por otros de d i s t in to j a e z » ' 

que teniendo obligación de p e r m i t i r m e paso franco, salen 

también á obs t ru í rmele cuál falsos doguíl los, a l b o r o t á n ­

dome con sus infernales ladridos, y a r añándome con sus 

envenenadas uñas los músculos plantares y g e m e l o s . No 

quiero hablar te por hoy de la protección que esperas de 

ciertos p rohombres y de lo que de ellos puedes p r o m e ­

t e r t e , pues te lo dicen á g randes voces su c o n d u c t a y las 

páginas del GÉNio. 

Sírvate sin embargo de gob i e r no , que aun cuando son 

muchos nues t ros disgustos y pr ivaciones, las damos por 

bien sufridas , á t r u e q u e de di>frutar de las ven ta jas q u o 

nos proporciona el c o n o c i m i e n t o , el roce , la i n s t rucc io i i , 

que nos d i s p e n s a n , j u n t a m e n t e con 5U a m p a r o , h o m b r e » 
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¿Qué ha sucedido con los cirujanos desde cl año 

de veintisiete acá? ¿Qué han hecho parai rsacudiendo 

el yugo que desde aquella época les venia y les viene 

oprimiendo? Lo que ninguna de las médicas. Ellos 

comenzaron aun desde estudiantes á mauifeslar que 

su dignidad uo podia consentir aceptar un título que 

les mancillaha, y no tenia la signilicacion que de­

biera, atendidos el tiempo, las malcrías y los desve­

los y sacrificios materiales que se les exigían; y el ad­

jetivo del título se les cambió, que aunque no muy 

ventajosa ni justamente se h izo , no quedaban al fin 

reducidos á meros sangradores: raás tarde formaron 

academias, publicaron periódicos, donde pudieron 

demostrar y demostraron de lo que eran dignos y 

capaces: á la sombra de los unos y de los otros, se 

elevaron muchos á otras categorías, y aun se olvida­

ron después de sus hermanos; pero estos, siempre 

dignos, entusiastas y decididos, miraron con desden 

á los bastardos, y seguían resignados su camino, sin 

querer ni ambicionar más , sino que siguiese enarbo-

lada una bandera quirúrjica para estar afiliados á 

ella. 

Mil desengaños y decepciones sufrieron muchas 

veces, y por bastantes se esplotó su credulidad; mas 

si bien algunos, por de pronto veian entibiado su 

espíritu, una pequeña ráfaga de luz que les volviese 

á a lumbrar , era bastante para iaflainarles de nuevo, 

y alimentar su corazón de esperanza y de placer, á 

la manera que el engaüiado amante recobra cl tal 

eminentes 611 la ciencia que cult ivamos con lauta a b n e g a ­
ción y fuerza de voluntad. ^ 

Ya, sin obligación por ahora, había yo tenido algunas 

veces el gusto de asistir á las lecciones de uno de los más 

dis t í i iguidos, y con justicia admirar sus talentos, cuando 

al ppsar hace algunas noches por la calle de la Montera, 

vi en la casa del Atenea cienlilico mucha gen le , y l l a m á n ­

dome la atención su creído n ú m e r o , su exterior p o r t e , 

me acerqué como uno de tantos, y vi apoco satisfecha mi 

curiosidad, hallándome con das juriconsultos amigas d o 

mis ancianos padres , á quienes me dirigí p r egun tando . 

—¿Señores de que se trata? 

—Venimos con la in tenc ión 

De no perder la lección 

Que dará , esta noche. Mata. 

Te conlieso, primo, que al oír tan simpático nombre, c e 

lebré física y oioralmente la casualidad que me había coq 

•ducido hacia aquel sitio: con efecto, á las ocho poco niá^ 

se abrió el vasto saloii, pero insulicíente para dar acogid 

, , i tan lucido y grande concurso; y tuve el gusto de oir en 

su segunda leccien al brillante orador, nuest ro dist inguid 

caledrálico ü r . Mata. Versaba, como la tercera y las que 

' s u b s i g a n , acerca de la uliU.lad y conveniencia de una len 

gua universal, cuya defensa le había confiado el digno s a ­

cerdote y Dr. D. Bonifacio Sotos y Ochando, su i n v e n t o r . 

Me lleno de entusiasta y patrio regocijo al comunicar -

vez siempre mentido cariño de su adorada, y á quien, 

á pesar de sus desdenes, no puede menos de seguir 

amando. 

Tal es, sí, la fé, y no exageramos en esto, que 

tienen y han tenido siempre los muchos y buenos 

cirujanos con que cuenta la clase qu rúrjica, aun hoy 

que parece, según piensan algunos, que estó r e d u ­

cida á la nada. ¿Y no les habéis visto siempre los pri­

meros cuando se ha tratado de donativos, ya para 

personas, ya para la ciencia; suscritos siempre, á 
obras y periódicos de la facultad; poniendo y publi­

cando memorias y escritos científicos; y en fin, sient-

pre dispuestos á contribuir moral y materialmente 

con cuanto haya hecho re/acioa con el hien de la 

ciencia, déla humanidad y de la profesión? ¿Y no los 

vemos ahora, que sin aspiraciones de ningún género, 

muchísimos siguen con la misma fé y el entusiasmo 

de siempre? 

¡Ah! esla es una incontestable verdad; nosotros lo 

sabemos hien; lo vemos mejor que nadie; por eso les 

queremos como se merecen; por eso somos y seremos 

siempre sus amigos, y por eso, en lin, llevamos coa 

gusto en nuestras manos su bandera, por mas fatigas 

y sinsabores que nos'cueste! 

(Y se quiere ya dar por muerta á la clase quirúr­

jica! á una clase que cuenta con más de 5,000 indivi­

duos; que ahora más que nunca está dando señales 

de v ida , y donde hay tantos y tan dignos hombres 

que se les quiere confundir con los otros, que, como 

te que lan brillante cuanto numeroso auditorio aplaudió 

incesantemente alesclarido orador, á quien unos apellida­

ban el Cicerón del siglo xix ; otros no contentos aun con 

tan pomposo como merecido nombre , decían: esle , es te es 

sin duda alguna el coloso, el gigante de la discusión m o ­

derna . No sé que diera, mi quer ido pr imo, por ser t aqu í ­

grafo, para mandar te íntegros dichos discursos ; pero mo 

contento con darte c i rcuns t ioc iada noticia de lo que veo , 

de lo que pasa y de este modo complacer te . 

Yo á mí vez también decía para mi capote: 

El ánimo se dilata 
De una inmensa concurrencia 
Admirando la elocuencia 
Del ínclito Dr . ( la ta . 

El orador que arrebata 
E n k cátedra, en paseo 
y en literario Ateneo 
Es sin duda el Dr. Mata. 

A Valles divino acata 

Médica poster idad, 

\ otro divino en verdad 

Tenemos cu nuestro Mata. 

Basta por hoy, quer ido Pepe ; no quiero hacerme d i ­

tuso, y con afectos á mi cara é inolvidable prima, con 

ún millón de besos á mis siele sobrini los de par te de 

mi buena hermana lu prima J imena , dispon como gus t e s 

del car iño que te profesa tu c o n j e c u e n l e pr imo ' ' "P 

PACO MINDW; : 
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en todas, constituyen sus lunares . Esto no es justo, 

y nosotros queremos á todo trance evitarlo. 

A los cirujanos dignos, y que no puedan salir de 

8ü esfera, ya habiten en grandes poblaciones ó 

estén en reducidas aldeas, debo atendérseles como 

merecen , y formar en ellos la escepcion de regla que 

e s justo; este es nuestro gran principio, estos son 

nuestros deseos, á eslo se dirige todo nuestro empe--

5 o ; pero ya seguiremos otro dia esta ta rea , qfue p a r a 

lin solo artículo seria muy pesada gin ta rdar en llegar 

á nueslro principal objeto, pero antes son indispensa* 

Nes ciertas aclaraciones. 

FÉUX TBUDA t ESPAÑA. 

SECCIÓN CIENTÍFICA» 

^ I b o m p l e t a , o s i f i c a c i ó n «le í c r á n e o e n 
u n l e t o . 

Aun cuando el trstravío -de dalOs y apuntaciones 

efecto de una persecución tenaz sufrida por el qufe 

suscribe, quiten no poco mérito á la siguiente hislo-

t i a , la creo de algún interés. Por la Iklta de dichos 

'ítalos no se dá á la misma la forma y demás que i e 

acostumbra, y que yo mismo he dado á otras histo 

l ias que han visto la luz pública. 

Corría el mes de octubre de 1859 , y volvia á mi 

«asa al amanecer de un dia lluvioso, desde la de un 

•\ecino, que en vano me habla propuesto salvar du­

r a n t e la noche , cuando se presentó á mí un criado 

<!el señor médico-cirujano de Villaraiel , én Sierta 

¡de Gala, demandando mis servicios para la esposSij 

del citado dignísimo profesor, que decia hallarse p a r -

lur iente . Monté inraediataraenle á caballo, y aleján­

dome del en quo yo ejercía (y de t u y o nombre no 

quiero acordarme) tras una caminata por d e r r u m b a ­

deros , me personé en la morada de mi comprofesor y 

amigo . Pocos instantes después se presentó el an­

ciano cirujano titular de San Martin de Trevejo, y 

j u n t o s pasamos á ver la paciente . 

E r a esla señora de 18 años de e d a d , d e tempera­

mento sanguíneo-aervioso , idiosincrasia cerebral , 

de escelente conslitucioü, bien nutr ida, de ins t ruc­

ción nada cómun y de vida arregladísima. Sólo Habia 

padecido las afecciones propias de la infancia; hacia 

diez meses que estaba casada. El esposo «ios indicó 

que haciadia y medio que se hallaba de parlo,; q u e en 

u n principio todo le parecía indicar seria feliz y 

pronto, pero que visto el ningún resu l tado , y sobre 

todo para t ranqui l izará la pa r tu r i en ie , nos habia he­

cho l lamar; que él parto se preBentaba bien, de ca­

beza, y que á in parecer no se había verificado y a 

por completo, po rque , algo fatif;ada por los esfuer* 

zos anteriores y exaltado su espíritu por no tener allí 

á nadie de su familia, estaba moral , no físicamente 

a b a t i d a ; que nuestra presencia la infundirla valor, y 

ta l vez en breve ralo faese madre . 

' - ' C o n efecto, cl pulso l igeramente febril, regular-

Hifente lleno, la lengua en el eslado normal , un ligero 

abatimiento que desapareció consecutivamente, todo, 

en fin , hacia presagiar , aun habida consideración de 

las horas que llevaba de fa t iga , que el alurabra<-

ihiento no Se haría esperar . La cabeza del feto se 

abocaba, y la frecuencia é intensidad de los dolores 

nos confirmaron más en nues t ra idea. 

La dilatación, ÓOÚ iodo, de las paftés sexuales 

mé pareció poco cn relación con la función del par to ; 

mas su señor esposo me hizo notar que en el estado 

normal léniaú en la paciente dimensiones demas ia ­

damente diminutas. Se la ordenó un ca ldo , y des­

pués de dirigirla palabras de consuelo que rean ima­

sen stí espíritu, nos dijo: «creo hal larme ya muy 

•oira, la presentara de Vds. me dá ánimo, y tengo u n a 

CTmpleta confianza.» Segnidamente tuvo varios o t ros 

dolores , qire soportaba valerosamente á la sazón, 

í ipoyada en úii brazo y en el del referido D. Gaspar ; 

dio algunos paseos p o r l a habitación, por variar , como 

nos decia, de postura, y l a frecuencia de los dolo­

res más t a r d e , nos hizo confiar se presentarían los 

espulsivos, cuando varios vecinos llegaron á recla­

mar nuestros auxilios, pues el profesor no habia 

podido visitar en el pueblo. Se determinó que pues 

yo era el más joven, y visto que aquello indicaba 

terminar satisfactoriamente, saliese yo á pract icar la 

visita y hacer a lgunas curas indispensables, y qne 

el cirujano quedase al cargo de la parturieu-te. Antes 

de salir apareció otro profesor, que aunque hace 

años no ejerce, vive en el p u e b l o , si bien entonces 

por temporada se hallaba en una quie ta ; mas sabe­

dor del estado de la señora que nos ocupa , se t ras ­

ladó con objeto de verla. Todos deseamos oir su p a r e - . 

e e r aoles de que yo saliese á la visita, Jleconoció la 

pat lur iea le con detenimiento , y, dado nuest ro p a r e ­

cer, abundó en la misma idea: siendo de opiíj-ion q u e , 

juzgando prudentemente la terminación del par to , se 

heicise proWo. Despedme de la in teresante señora» 

y fui á cumplir con este deber de compañer ismo. 

C é r c a d e t res horas tuve prec isamente que emplear , 

y á mi vuelta liállé la casa en un verdadero t r a s ­

t o r n o . La par tu r ien ie habia caldo en un doloroso 

desconsuelo; su esposo, que idolatraba á una señora 

file://�/ecino
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que , á su estremada belleaa, unia un talento s u p e ­

rior y u n a educaeiou esmeradísima (no era del paia) 

tocaba casi en la desesperación, Solo el anciano pro! 

fesor de cirujía ya citado es taba sereno, mas sus 

palabras no alcanzaban ya á ¡afundir valor á la una 

ni al otro. «Estamos perdidos, med i jo el compañero , 

ja euferma no obedece ya , y adctmás ha muerto el 

feto.» Si así e s , le r e p u s e , tratemos de salvar á la 

madre . Pasé in continenti á examinar la enferma, que 

hallé es t remadamente aba t ida . 

Inútiles fueron por el p ron io , para sacar la de su 

postración mis. p a U b r a s ; á loda qje contestaba: 

»que queria morir t ranquila , que estaba r e a g o a d a . » 

El feto apenas habia adelantado n a d a , pero con 

efecto uo podía dudarse q u e había sucumbido; e m ­

pero, reconocido una y otra vez me persuadí de dos 

cosas: p r i m e r a , el gran volumen de la c a b e z a ; se­

g u n d a , que no tenia fon tane las , que la ositicacion 

de lodo el cráneo era completa. Particípeselo así á 

dicho sQoor Uus , y en vista de la anomalía del caso 

y la urgencia del mismo, se determino operar la . 

Tan to la señora como el esposo asintieron de buen 

g r a d o . 

. A . poco ra to , dada á la paciente la posición idó­

nea, y quedando D. Gaspar Rus para auxiliarla, e tc . , 

empecé el t raba jo , que no solo fué penosísimo por 

el escepcional estado del c ráneo , sino por la riqueza 

de senaibilidad de mi interesante ope rada . Mas des­

pués de una tarea asaz í m p r o b a , vi coronados mis 

esfuerzos. Sucesivameute saqué trozos de cráneo y 

de ma^a cerebral; consecutivamente se eslrajo en­

tero el resto del cuerpo. Se arregló y acostó la seño­

ra, y á poco rato sobrevinieron escalofríos y otros síu-

tomag que nos hicieron temer algún mal resultado, 

f r ió en las estremidades, el pulso se hizo duro y 

frecuente. Se ordenaron los est imulantes y las infu­

siones teiformes que provocaron u n a reacción salu­

dable . El desarrollo del feto era a t roz ; pesó trece y 

media libras castel lanas. 

Posteriormente todo se presentaba r i sueño ; la 

enferma se a n i m ó ; el p u l s o , sin dejar de ser algo 

frecuente, dejó de ser d u r o ; el flujo se estableció 

bien. Así pasó ia noche, y aunque breves, concilio 

el sueño algunos ins tantes . 

Todos teníamos algunas dudas del porvenir, como 

que por más normal y feliz que sea un p a r l o , ter­

mina á las veces fiineslainente; más con lo laborioso 

que aquí fuera; empero nada hacia t emer mal r e -

suUado . 

A la mañana siguiente la enferma seguía bien; 

me preparaba á salir para el pueblo de raí res iden­

c ia , mas sabedora de ello, me estrechó la mano y 

rae dijo: «no me deje Vd. , amigo, solo su presencia 

puede tranquil izarme.» Me de te rminé , p u e s , á q u e ­

da rme , y el compañero de Sm Martiq fué el que 

alejó. Todo el día la paciente se eucoutfó ep el me­

jor oslado, si bieu los loquios no eran ahundan iea , y 

cuantas veces me aproximaba á la cama no c e i í h a 

de repetirme: «que me estaba sumamunte a g r a d e ­

cida, que s e creía resucitada.» Uc dicho que la e n ­

ferma siguió este dia bien, y no es enteramqatfi 

exacto: á media tarde se presentó más ¡ehfil, fuertes 

dolores de cabeza y algo de sed, mas con un tcalft-

miento apropiado cesó luego. L i noche que aueadi^ 

fué regular ; los loquios lejos de aumen ta r d i m i n u y e ­

ron. Para que nuestros respectivos pueblos no c a r e ­

ciesen de«asislencia, se de terminó que por la nor 

ñaua saliese yo al en que ejercía, y el otro facul ta­

tiva me reempiazaso. Asi se hizo, y no sia muchos, 

disgustos q u e me proporcionaron, pasé allí el d ia , y 

al siguiente regresé á Vil lamiel . . . . ¡Mi compañe ro 

acababa de perder el tesoro de gracias que junto, á 

él viviera! ¡Ab! . . . una cerebritis agudísima la habí» 

hecho sucumbir , complicada con una men ing i t i s . . . . 

Se habia verificado al d e r r a m e . 

Deducciones. Aun cuando el feto estaba perfec-

t ísimamente conformado , s u desarrollo era, muy 

grande; y el cráneo, como se ha sentado coa la Qsi¿-

cacion tan perfecta como un niño de dos años . Esto 

por una pa r te , y por otra el s e r la parturieotQ pirir 

m e r i z a , hicieron que no se pudiese franquear Ifi. 

salida del fe to , y eso que los diámetros de la pelvis 

de la madre eran b u e n o s . 

Creo que la circunstancia de haber estado el fttfl 

por tantas horas abocado, le privó de la vida: tal veís, 

si habiendo comprendido on un principio que el feto 

DO tenia fontanelas , se hubiese practicado la ope ra ­

ción de la sinüsiotomía, se hubiesen'salvado las vidas 

del feto y de la madre ; único medio, á rai'enlend^r^ 

pues de otro modo e ra tan difícil la saljda dol fetOj 

eomo que una bala de cañón pase por el cuello de 

una botella. Me persuado que , aunque seguido áñ 

mal resultado, de algo vale el caso de esla hia+ 
t o r í a . 

FKLIX CIDAD Y SOBBON. 

E s p u l s l o n ( l e u n a ^ é i i i a d c m á s d«i 

v e i n t e v a i * a s d e e « t e n « i o n c o n c l c o -

' é i n n í e n t o d e l a r a í z d e l g ^ p a n a d o 

• > « S S < , r e , 

Muy distantes debemos estar de pensar que la 
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propiedad vermífuga de la corteza de la raiz del gra­

nado , haya sido algún descubrimiento moderno ó de 

pocos años á esla par le . Dioscórides, hablando de las 

v i r tudes medicinales de este árbol y sus frutos, se 

esplicó ya en los términos siguientes: 

«Bebido el cocimiento de la raiz del granado, 

mata los gusanos anchuelos del vienlre y échalos 

fuera.» Sin duda esta advertencia dimanada de un 

hombre sabio y pensador, y escelente botánico de su 

tiempo; ha sido por muchos años cubierta con cl 

tupido manto del olvido, hasta que Bttchanam cn 

Bengala, Gómez en Portugal, e t c . , han llamado la 

atención de los médicos sobre este medicamento. 

Esto mismo hizo que Mr. Chevalier se ocupase en su 

preparación y modo de usarle; cuyas virtudes antihel­

mínticas de esta ra iz , no podemos menos de recono­

cer, viéndolas al propio tiempo estampadas con mu­

cha frecuencia en los peiáódicos de la profesión, para 

qne nadie dude de su certeza y veracidad. El caso 

siguiente es una prueba más en apoyo de las virtu­

des vermífugas de esta corteza. 

No hace mucho tiempo que un hombre de 27 

i ñ o s d e e d a d , moreno, de temperamento bilioso y 

de buena constitución, vino á consultar que hacia 

sobre tres ó cuatro meses sufría, además de un mal-< 

estar general, bastante incomodidad y peso, ya ei^ 

todoel vientre, ya solamente en la región epigáslrica< 

subiéndolealgunas veces hasta la garganta un cuerpo 

como una pelota, que le causaba graude molestia y 

náuseas; la lengua la tenia saburrosa y el gusto de 

la boca amargo. 

U;L En vista de eslos síntomas, sospeché si podia ser 

la existencia de lombrices en el esltiraago y con­

ducto intestinal. Se puso el enfermo á dieta de solo 

líquido, y se le pro[iin6 un purgante suave com­

puesto con partes igu.des de aceite de ricino y ja rabe 

de limón, recomendándole examinase las maleriag 

fecales, siempre que rigiese de vientre; habiendo ha­

llado en la segunda deposición después de la purga 

un trozo de tenia de seis palmos de longitud. iioi 

Al otro dia muy por la mañana, hice que el en­

fermo tomase el cocimiento preparado del modo si­

guiente: 

R. De corteza de raiz de granado silvestre dos 

dracmas, de agua común una libra. Después de ha­

ber estado dichas cortezas en maceracion por espacio 

de doce horas, se las hizo cocer hasla que el liquido 

quedó reducido á la mi tad , se coló y se dividió para 

tres dosis iguales que el enfermo lomó de media en 

media hora de iulervalo, babiéudole producido algu­

nas náuseas sin vómito, particularmente las dos pri­

meras tomas; pero á la media hora después de haber 

tomado la tercera, hizo una cámara que arrastró tras 

^f la tenia, cuyo entozoario apelotonado, que los 

interesados guardaban en un barreño con agua, me­

dido exactamente por mí, dio por resultado tener más 

de óchenla palmos de estension. 

Desde esta época desaparecieron todos los sínto­

mas que el enfermo habia padecido, hallándose en la 

actualidad en cl estado de la más completa salud. 

Albalate del Arzobispo 19 de febrero de 1861 . 
JOSÉ IknRERO. 

. a n o m a l í a s y dctvcioa q n e s e o b s c p - r 

v a n e n ios óvgsknos $ ; - e n i i o - u p ¡ n a i ' i o s 

l i e u n n i ñ o t l e t r e s a ñ o . « . — C l a s i f l o a -

c í o n d e I s i d o p o O c o f r o y S a i n i - l l i -

l a i r e . — S e c c i ó n t e r c e r a , q u e c o r r e s -

p o n i l e a l 

Hermafrodismo. 

Hace unos tres meses fui llamado para visitar á 

un niño de este pueblo, de tres años de edad, hijo 

de padres sanos y de buen temperamento; cuyos 

cinco hijos más de este raatrimcnio, muy bien con­

formados, gozan todos de la más completa salud; 

pero el protagonista de esta sucinta relación, que es 

cl menor, se halla padeciendo la raquitis cn un grado 

bastante superior. Grande corbadnra en la espina 

dorsal, el esternón saliente hacia adelante, depresión 

y hundimiento cn la parte anterior de las costillas 

verdaderas y falsas, dejando muy estrecha la cavi­

dad pectoral, desarrollo considerable de la cabeza, 

falla de nutrición y mucha debilidad en las estremi­

dades inferiores, que no le es posible tenerse de p ié . 

El escroto lo tiene bien conformado, conteniendo los 

dos testículos. Falla completa del miembro viril, y 

en su lugar hay una abertura longitudinal de centí­

metro y medio de estension, simulando una pequeña 

vulva, por donde verifica la escrecion de la orina. 

En la parte inferior de esla abertura, se nota un 

pequeño repliegue de los tegumentos, á manera de 

un diminuto medio prepucio. 

Esta inforlunada criatura, careciendo completa­

mente del órgano principal para la reproducción y 

para llenar cl fin que se propone el matrimonio, 

estará constituida loda la vida (según los autores que 

tratan de esla materia) en un eslado de impotencia 

cierta y absoluta. 
Albalate del Arzobispo 19 de febrero de 1861 . 

JOSÉ Ü E n n E R O . 
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R E V I S T A D E LA P R E N S A . 

N A C I O N A L . 

LA ESPAÑA MÉDICA. S e ocupa en un bien escrito 

artículo de la necesidad de que se establecieran jura­

dos médicos, lo cual evitaría sin duda los muchos 

disgustos que por parle de los tribunales sufren de 

algún tiempo acá muchos profesores, y cuyas ideas 

que vierte, le han sido sugeridas por la causa contra 

el Sr. Alarcon y Salcedo y otro profesor. Lo sentimos 

igualmente, lamentando la espresada desgracia de 

nuestros queridos compañeros. Seguidamente inserta 

las declaraciones que el espresado señor remite , y 

d e las cuales se desprende la facilidad con que la 

omisión de una palabra, aun cuando sea una redun­

dancia gramatical, basta para envolver en una causa 

criminal al profesor más probo é ilustrado: nuestro 

colega hace también una reseña del espíritu de la 

prensa , de la sesión de la Academia Médico-Quirúr-

jica Matritense del 16 de febrero, prensa estranjera 

y variedades, concluyendo con un estado demostra­

tivo de los enfermos asistidos por el Cuerpo faculta­

tivo de Hospitalidad domiciliaria de Madrid. 

REVISTA FARMACÉUTICA ESPAÑOLA. El Sr . R . se 

ocupa de la abolición de las visitas de las boticas, 

siendo el tercer artículo del mismo asun to , y en el 

cual examina las disposiciones que se han tomado, 

siguiendo la pohtica que en tal ó cual tiempo ha do­

minado. El Sr. D . José Canudas escribe el segundo 

articulo sobre la preparación mecánica de los mine­

rales, y concluye en otro las observaciones acerca de 

la navegación submarina, por el inventor del Ictíneo 

ó barco pez, Sr. Monturiol: lo restante del número 

que tenemos á la vista ( 2 8 de febrero) lo ocupa la 

sección estranjera y variedades. 

E L DEBATE MÉDICO. Siguiendo el Sr. D . Zoilo 

Pérez en examinar lo útil de la doctrina de U&hne-

mann, se ocupa en el artículo cuarto de la sintoma-i 

tologia y principalmente semeiótica, trasladando enj 

corroboración de que en el Organon se halla un marj 

nantial inagotable de completos conceptos, la segunda^ 

nota del aforismo 89 de la espresada obra. El ilus-¿ 

Irado D.Pio Hernández principia unos estudios prác-j, 

ticos de terapéutica homeopática, en el cual examina 

los fenómenos del aborto: también inserta un caso de 

operación cesárea por un cáncer del cuello uterino, 

ocupando lo restante eo variedades y anuncios. 

E L CnrrKRio MÉDICO. El Dr. Alvarez de Peralta 

en los artículos que ha principiado á publicar de lilo­

sofía médica, se ocupa en el segundo cn analizar la 

doctrina fundamental de la Neo-quimiatrla; difícil es 

hacer un es t rado de este artículo, á m e n o s de inser­

tarlo íntegro, presentado por 21 párrafo, los cuales 

enlaza el espresado Dr. Alvarez para reasumir la ; 

fórmula de la espresada filosofía Neo-qulmiatría. 

D. Anastasio Alvarez González publica el segundo 

artículo de «Estudios sobre obstetricia homeopática», 

y en el cual se hace cargo de la frecuencia con que 

se une el vicio sifilítico y psórico; maniliesta al 

paso que el medio más conducente para presagiar el 

raquit ismo, es el escaso progreso de ositicacion de los 

doce á los veinte meses de la fontanela anterior y 

superior. A continuación se ocupa D. A. (iarcía Ló­

pez de las fAguas minerales de Segura», recomenda­

das para algunas afecciones de la visla, tales como 

las amaurosis, cataratas, etc . Lo restante del núme­

ro lo ocupa una estensa «Revista crítica española», 

de D. J . Oliver, la sección oficial y variedades. 

EL MONITOR DE LA SALUD. El Sr. D. FelipeMon-

lau sigue sus amenos artículos acerca de la prostitu­

ción y la sífdis, examinando en el V, q u e ' p u ­

blica, el paradero general de estas infelices. Seguida-, 

mente se hace cargo dc si el hombre es cosmopolita, 

deduciendo que no lo es, como no lo es ninguna 

planta ni animal, los cuales cuando traspasan ciertos 

límites geográficos y zonas, degeneran , enferman y 

pierden la facultad de reproducirse. El Sr. D. Simón 

de Rojas se hace cargo en un artículo de «higiene 

privada» de la limpieza de la dentadura por medio de 

la legra. Lo restante lo ocupa en varios remedios y 

recetas, bibliografía y variedades. i 

EL RESTAURADOR FARMACÉUTICO. Después de 

entrar en ta sección editorial con El Siglo, arreglan­

do una cuenta con este periódico, de que ya dimos 

alguna idea á nuestros suscritores, ocupa D. Antonio 

Villar una gran parte del periódico en unas observa- • 

ciones teórico-prácticas, sobre la estraccion y purili-

cacioodel ácido nítrico: sígnele la continuación del 

discurso leido por D. Miguel Colmeiro en su recepción ' ; 

de académico en la dc Ciencias naturales de esta 

corte, terminando el número con la sección varia y ' 

anuncios. 

MARCOS ESCOHIHIIKLA. 

E S T H A N J E R A . 

De todas las lesiones que produce la sííilis cons­

titucional , la más incómoda y persistente , la 

más á propósito para trasmitirse por contacto, es ia 

chapa mucosa de las amígdalas. Muchas personas 

hay que , á pesar de todos los remedios generales y 

locales, padecen esta alteración casi todo el tiempo 

que dura su sífilis, ó por lo menos 4. ó 5 meses. 

„Por consiguiente, será un gran servicio en la 
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t e r a ^ u t i c a de las e B f t r m e d a d e s T e n é r e a s el hallar 

un medio capaz de aplicarse p w e l mismo enfermo, y 

que al mismo l iemí» tenga verdadera eficacia. 

Siguieiido en nuestro propósito de dar á conocer 

á nuestros comprofesores todos los medios a propó­

sito para aumentar su terapéutica, no podémosmenos 

de dar á conocer el siguiente líquido, que en forma 

dfe gargarismo recomienda muy eficazmente para tan 

tenaz enfermetlad ol Dr. Coylson, el cual alirraa y 

elogia mucho su eficacia, á pesar de que por nuestra 

[jarte la dosis de bicloruro nos parece un poco elevada, 

por lo cual creemos sea muy conveniente disminuirla 

lo menos 10 centigramos, para no producir irritaeioa 

dolorosa de las partes enfermas. 

La fórmula, tal cómo la recomienda e l doctor 

Coulson, con la reducción dicha, es la siguiente: 

Kclopuro de mercurio. 20 centigramos. 

Acido clorídrico 60 centigramos. 

Jarabe simple 30 gramos. 

Agua 1 litro. 

Deseamos obtengan en su práctica nuestros com­

profesores los felicísimos restdlados que el autor tanto 

elogia. 

E l e f a n ü a s i » « le l a p i e r n a y p i é , t r a ­

t a d a p i M * l a l i g ; a d u r a d e l a a r t e r i a 

f e m o r a l ; p o r e l d o c t o r O ^ i e r ( d e 

, j ] f C b a r l e í « t a n ) . 

La ligadura de la arteria principal del miembro 

para combatir la clefantia,sis, ha sido propuesta y 

practicada por un hábil y atrevido cirujano araeri-

fa,üo, Mr. (Jaraochaa (de Nueva-York), quien b a 

dado á conocer cuatro curaciones debidas á este t r a ­

tamiento. A ejemplo de Mr. C a m o c h a n , cl profesor 

Erichseh (de Londres) ba. ligado la arteria tibial an­

terior en un caso de elefantiasis del p i é , también con 

buen resultado. Más recientemente, .Mr. Ogier ha 

ligado la arteria crural en un negro, de 26 años , y 

que padecía una enorme elefantiasis en el pié y 

pierna, gozando pQr lo demás de escelente salud. El 

volumen escesivo de la estremidad y los dolores que 

sentía en ella, imposibilitaban á este enfermo para 

trabajar , y le hacían pedir con instancias la amputa ­

ción. En vez de esta, Mr. Ogier le hizo la l igadura 

referida. La operación y sus consecuencias inmedia­

tas nada de particular ofrecieron; pero á los IS dias 

se presentó una hemorragia secundaria amenaza­

dora, que por fin pudo cohibirse. La estremidad en­

ferma comenzó á disminuir de volumen desde el s e ­

gundo dia después de la l igadura, y al cabo de t res 

meses, época cn que se ha publicado la observación, 

casi había, adquirido cl iiormal. El enfermo andaba 

sin dificultad y sin dolor con un vendaje elástico. 

Con razón advierte Mr. Ogier que este r e su l t ado 

no deberá tenerse por definitivo, hasta que pase un 

a^os in recidivar el mal. 

' " {Charlestonméílcat Journal.) 
• * 

V . \ I U E D \ D E S . 
P o p n l a r i - j ü n c i o n <?c l a s e l c n e i a s 

m é d i c a s . 

Nacida en los templos, la medicina, no fué al' 

principio más que una dependencia de la religión, 

Sns principios son misterios; sus modos de espre­

sion, oráculos; sus símbolos, mitos; su e n s e S a i a a , 

una iniciación, y sus doctores, sacerdotes. En estC 

primitivo aislamiento, que duró muchos siglos, srt 

carácter especial es la inmovilidad. El primer sigm> 

vital tras tan largo reposo, es sn secularización, s a 

emancipación del santuario. Las escuelas de los filó­

sofos reemplazan á los colegios de los sacerdotes; 

seeuferizacionque al principio es incompleta, conser­

vando paníialmente las formas de la organización an t i ­

g u a : y aunque precisamente no es un misterio, e s 

siempre, sin embargo, un monopolio; y aun cuando su 

enseñanza no es ya una revelación religiosa, hecha á 

algunos privilegiados bajo el más profundo secreto, ' 

uo por eso es completamente pública, pues d u r a n t e 

largo tiempo la gerarquía se matiene en las escuelas 

a l i ado dol principio popular, pues al lado de una 

doctrina pública {exotérica), eslo es, asequible á 

todos; hay uua doctrina privada (isoterica) esto e s , 

asequible á muy pocos. 

En este período de su desarrollo eslerior, el rango 

de la ciencia y los sabios, en la sociedad, no se modi­

fica» sensibleraente; la adquisiéion de los conoci­

mientos se ha buscado s iempre , más hien como un 

inslrumenlo de superioridad, autoridad y domina­

ción, que como á propósito para los servicios q u e 

pueda prestar á los hombres; más bien como tmar 

cosa rara , propia solo para halagar la vanidad dcJ* 

poseedor, que como el origen de aplicaciones útiles d 

la humanidad . 

De aipti la tendencia de los sabios airtiguos á 

Dcullarse lo más posible del vulgo el origen y c o n ­

tenido real de su sabiduría: de aquí también el se­

creto y los enigmas de que están cubiertos los proce-' 

dimicntosartíst icos; el vulgo mismo estimulaba es ta* 

misteriosa? costumbres por el supersticioso respetiy 

con que rodeaba á los hombres que pasaban p o í 
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l>eber su ciencia en los misterios raás ocultos, pare-
-oiéndole esla ciencia tanto más admirable, cuanto por 
su modo de trasmisión, sus formas y su lenguaje, se 
•apartaba lanto más de los conocimientos usuales. 

Tales fueron el curso y po-icion social de la cien-
t ía en la antigüedad; del mismo modo se ha verifi­
cado su desarrollo en la civilización moderna: con­
centrada primitivamente cn manos del clero y las 
¿rdenes religiosas, secularizóse primero imperfecta­
mente en las escuelas antiguas y más aun cu las uni­
versidades; á estas se añaden después las academias, 
y hacia la época de Galileo, Bacon y Descartes, y 
sebre todo por la imprenla, la ciencia rompía defini­
tiva y abiertamente con las tradiciones de ía anti­
güedad: entonces se rasgaron todos los velos, y la 
ciencia llegando áser del dominio común, todos pu­
dieron cultivarla en interés común. ' 

Los medios de trasmisión, tuvieron un desarrollo 
paralelo al del espíritu científico, primero por sim­
ples comunicaciones individuales, revelaciones de 
hombre ú homlire; después por una enseñanza dada 
á muchos, luego á todos; jwsteriormcntc en libros 
Baamiscritos, luego impresos, y finalmente por perió-
<úko& y todo el imnenso apantto de pubbcidad mo­
derno; de modo que dospttes de la secularización vino 
la vulgarización, tíltimo resultado que nueslra época 
signe con eslraordinario ardor, en proporciones que 
seguramente no podian preveerse hace muy poco 
tiempo. Tendencia que principalmente se ha mani-
fe6tado por esa multitud de publicaciones periódicas, 
cnyo objeto es popularizar las «ieuciaa. Seria super-
fluo citarlos, pues de ellos está inundada *u Europa-. 
,y aates de toda apreciación de sn valor y ntilidad 
real, el solo hecho de su aparición y venta, es por íí 
solo sumamente significativo; pero no debemos hacer­
nos ilusión sol)re Ta naturaleza y olijelo de esta gran 
popularidad de las ciencias, pues no debe olvidarse 
qué no puede ganar en superficie, sin ganar en pro­
fundidad, y que semejante al oro, no puede esten-
derse sin adel^zarse; por lo quo no es popiamentej 
la ciencia la cpie se populariza, sino sus aplicaciones' 
"prácticas, las que, distribuidas cn todas las artes, 
llegan á ser patrimonio de la humanidad. 

] La ciencia pura en el estado de conocimientos re-
"flexionados y racionales, siempre permaxvocerá nece-
-sarianaeate circunscrita; por lo que la participación 
-délas masas en instrucción científica será siempre 
un verd»dwG sueño, si se entiende por esto que 
pueda llegar más allá de algunas nociones suma-

Tiente sencillas sobre los objetos que hieren diaria­
mente nuestros sentidos, y que pasivamente se han 
aceptado como una creencia; de modo que la disper­
sión ó difusión de la ciencia, debe menos consistir jf 

consiste en un hecho, en una ampliación de conoci-
mieutos, que cn su .depuración; teniendo por objeto, 
más bien su multilud, que no su exactitud. 

Lo esencial no es que el pueblo sepa lo que se 
puede saber sobre todas las cosas, sino que las nocio­
nes que tenga sobre algunas lo sean exactas todo es 
posible. 

P. G. 

.«IOI%TE-PIO FACULTATIVO. 

CUENTA G E N Í R A L 

* B raORESOS T CASTOS M L MOflTE-MO fiCDLÍATrVO COR-

RESPONBIENTE A l 2 ." íOiESTBE M: i 8 60. 

Cargo. 

R s . v n . Cs. 

Exis tencia en 1." de julio: 24 ,968 rs . 5 .Cñ." 

á la cual h a ; que agregar 14 rs . 24 .cen t s . 

q u e , seguu-Uiítos recibidos con poster ior i ­

dad á la forioacion de la cuenta del a n U -

rior semes t re , residlabaa.ia<is e n «J baber 

de la delegada ,.de Granada , formando un 

total de.. . . . . . . . . . . . . , 

Recaudado por el 7." y 8.° plazo de cuota 

de entrada en las Juntas delegadas f T e ­

sorería genera l 

Id. por indemnización &» gastos de esped ien­

t e s . , 

imper t e d é l o s ct^pones correspodientes á 

esle semestre de los títulos de la Deuda 

pública diíecida q u e posee el Moiilti-pío. . 

! ' Total . . . . . . . . . 

Data. 
Sueldo de los empleados de la oficina 

Alquiler de casa. . . . '. .. , . . . . . . . . . . 

Impres iones de la Memoria y Cuenta del a n ­

terior s e m e s t r e , patente» y nft«i»ia de 

pensionistas 

Por la impres ión de 5 0 0 pa ten tes de socios, 

lítografiaáas 

Gastos de cas» y tificimí 

-Gastos de las l e n t a s delegadas, de fran­

queo, eorrespoiideitcia y secretaría 

Por í o correspondiüivle en este semest re á 

las dos pensiones que se abonan en el d i s -

•*rftade Karagoza y una en el de Madrid. . 

Quebranto de los giros hechos para reuftlr 

los fondos 

Dereeboi del egen te de Bolsa ifior le compira 

de t í tulos y cMtíf icaaon «orrespotitlíentB. 

Total 

2 4 , 9 8 2 - 2 9 

8!í,41d ,) 

6 0 

7,210 » 

2 , 0 2 2 » 

I , 7 ; Í 0 » 

K34 B 

320 » 

4!.-5-1.4 
; li 

384 "a 

1 7 0 » 

a;' t « í - ; 1 3 

Í , 6 0 í - S 3 
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Resumen. 

Cargo 1 ) 7 , 6 6 3 - 2 9 

Dala. 8 , 6 0 9 - 5 3 

R e m a n e n t e 1 0 9 , 0 5 3 - 7 0 

Dé los cuales se lian empleado 84 ,730 reales 

en la compra de doscientos mil reales n o m i ­

nales de la Deuda pública difer ida, según 

acuerdo de la J u n t a de Apoderados ; verifi­

cándose esta operación en 1 7 d e d i c i e m b r e 

ú l t imo, al prec io de 4 3 - 2 5 c e n t . , de c u y o 

impor te de 86 ,300 reales efectivos se d e s ­

contaron 1 ,750 del cupón corr iente q u e se 

bailaba co r t ado , quedando reducida la suma 

á la espresada d e 84 ,750 » 

Exis tencia an l d e enero de 1861 2 4 , 3 0 3 - 7 6 

Pormenor de esla existencia. 

En Tesore r í a g e n e r a l 1 5 , 1 9 5 - 2 0 

Madrid 4 , 3 5 8 - 1 7 

Barcelona 550 » 

Granada 6 9 7 - 5 0 

S i n t a n d e r 489 » 

Valencia 4 7 0 - 8 8 

ValUdolid 1 ,676-77 

Zaragoza 7 3 0 - 9 9 

En secretar ía genera l , en 

concepto de babil i tacion 

para los gas tos de la m i s m a . 1 3 4 - 7 5 

V ' . L -

Total i g u a l . ' . 2 4 , 3 0 3 - 7 6 

Quedan de per tenencia de la Soc iedad , en la Caja g e n e ­

ral de depósi tos , los t i tu ios de la Deuda pública diferida, 

por valor de u n mi/íoí» veintieuatro mil reales, de que 

queda becha mención en la Memoria á quo a c o m p a ñ a es ta 

Cuen ta . 

, Madrid 11 de febrero d e 1 8 6 1 . — P o r acuerdo de la 

J u n t a . — El P re s iden t e , Tomás Santero.—El S e c r e t a r i o , 

i / a r i a n o fienat>€»ie.—El Secre tar io genera l , Luis Co-

hdron. 

SECRATARIA G E N E R A L . 

ANUNCIO DE ADMISIÓN. 

D. León T r a s o v a r e s , profesor de cirujía e a F i l e ro , 

provincia de N a v a r r a , solicita ingresar en el Monte-pio . 

Lo q u e se anuncia por t é rmino d e 30 d ias , con fo rme 

á lo prevenido en el r eg lamen to , para que si a lguno t u ­

viera conocimiento de causas que debieran con t ra r i a r la 

admisión de es te in teresado, se sirva manifes tar las á esta 

E e c r e t a r í a en comunicación reservada aunque s u s c r i t a . 

Madrid 2 4 de enero de 1861 .—El secre tar io g e n e r a l 
LMI'S Coíodron . ' 

La J u n t a d i rec t iva , en uso de las facultades que la c o m ­

p e t e n , y en vista del resultado del espedien te r e s p e c t i v o , 

ha admit ido en el Monte-pio , en sesión del l .° del a c t u a l , 

al profesor de medicina D. Francisco del Rio y C o r t i z o , 

res idente en Santa María del R )sal, provincia de P o n t e v e ­

dra , con seis acciones que había solicitado, de te rcera c l a ­

se que le cor responden por su e d a d . 

El interesado debe satisfacer en la Tesorer ía g e n e r a l 

el p r imer pbizo de su cuota de en t rada antes de finalizar 

el mes de marzo próximo, y los res tan tes den t ro de los 

t r imes t res cor respondientes á cada uno de ellos; a d v i r -

t iendo , que de no cumpl i r con exac t i tud el abono de los 

espresados plazos, sa cancela el espediente con pérd ida 

de las cant idades qua hubiese en t regado el i n t e re sado . 

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 

del a sp i r an te , á quien se remi te con esta fecha la pa t en te 

provis ional . 

Madrid 8 de febrero de 1861 .—El secre tar io g e n e r a l , 
L u i s Colodron. 

ANUNCIO DE PENSIÓN. 

La Jun ta d i rec t iva , en uso de las facultades q u e 1® 

compe ten , y en vista del resul tado del e s p e d i e n t e r e s p e c ­

t ivo, ha declarado, en sesión del 1.° del ac tua l , p e n s i o n i s ­

ta del Mon te -p ío , por hallarse imposibi l i tado f í s i c a m e n t e 

para el ejercicio d e su profesión, al socio D. F e r m í n R u i z 

y Pé rez , del d is t r i to de la J u n t a delegada de Madrid, con 

el haber anual de 2 ,800 r s . q u e le cor responden por o c h o 

acciones que tenia acredi tadas en la Sociedad. r; 

E l r ep r e sen t an t e legal de es te in te resado deberá a c u d i r 

al cobro de la canlidad respec t iva , á la tesorer ía d e la 

J u n t a delegada de Madrid, en los 13 últ imos dias de m a r ­

zo p róx imo, p resen tando con anter ior idad los d o c u m e n t o s 

prevenidos en el Reg lamento del .Monte-p io . 

Lo que se publica para coHOcímiento de la S o c i e l a d y 

del r ep resen tan te legal del in t e resado , á quien se c o m u ­

nica con es t a fecha. 

Madrid 8 de febrero de 1861.—El sec re t a r io g e n e r a l , 
Luis Colodron. 

ACADEMIA MÉDlCO-QüIRÚRGtGA M A T R I T E N S E . 

Sesión del dia 2 de marto á e 1 8 6 ) . 

PRESIDENCIA DE D . NICOLÁS F E R N A N D E Z . 

Al reseñar hoy esta ses ión , r e i t e r amos lo q u e e s p u s i ­

m o s en la an te r io r , de la necesidad que la J u n t a d i r e c t i v a 

traslade ó amplíe el local por demás escaso para el n u m e ­

roso concurso . En la noche á que nos referimos era tal e l 

apiñamiento desde la misma presidencia has ta la p u e r t a 

d e e n t r a d a , q u e varias veces tuvo q u e cesar en su d i s ­

curso el o rador . El aumen to del público ac rece p a s m o ­

samen te á presenciar el g r an deba te de las dos e s c u e l a s 

a lopát ica y l iomeópata , y es p rec i so , r epe t imos , un local 

m u y c a p a z , a u n cuando este sea el del más g rande t e a ­

t r o d e Madr id . 

Descar tada , pues , la sesión de los incidentes q u e m e n » 

c lonamos , d i remos q u e , abier ta la sesión, con t inuó con la 

palabra D. Pió Hernández , haciendo constar qua raani-
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fcsiándose resen t ido el Dr . Mata en la sesión an te r io r por 

a lgunas palabras del S r . Hernández , no babia sido i n t e n ­

ción por par te de ésle el inferir ofensa al espresado señor . 

El orador homeópata se hizo ca rgo del d inamismo vita) 

y el modo de ser de las enfermedades c rón icas , a n a l i z a n ­

d o la vida y espl icando sus f enómenos , s e g ú n el v i ta l i smo 

y el ma te r i a l i smo , deduciendo que es imposible compren ­

de r la vida por es le ú l t i m o . Examinó el Sr . He rnández la 

obra del organic is la Ros tan , r e su l t ando el mate r ia l i smo 

médico de la m i s m a , y no dando esplicacion satisfactoria 

d e la fuerza vital de la mate r ia , ni del e je rc ic io funcional 

q u e analizadas por el v i t a l i smo, según el Sr. Hernández] 

s e dá razón de la vida , la cual no pueda ser efecto y sj 

causa : examinando t ambién el vi tal ismo homeopát ico con 

el a lopát ico, no b a y , en concepto de S. S. , m á s diferencia 

q u e el g i ro que á u n o y á ot ro se le ha dado. S e g u i d a ­

m e n t e pasó á cons ide ra r los conceptos patológicos y t e r a ­

péut icos d e la enfermedad, los cua les no cons is ten e n 

cambios mecánicos y físicos, según H a b n n e m a n n , y cuya 

causa es d inámica eu el orden nloral ; do la misma m a n e ­

ra que en la producción de las afecciones orgánicas no vé 

e l o rador más que v i r tua l idad , r i l a n d o ejemplos de causas 

d e enfermedades , t an to del o r d e n moral c o m o o rgán i ca s ; 

de las p r imeras mencionó las pasiones t r i s tes , y de las se­

g u n d a las caquexias . Consecuencia d e las causas vitales 

para la producción de las enfe rmedades (menos las mecá ­

nicas y físicas), espuso que la terapéutica es t ambién vi ta l , 

y que al dar los med icamen tos homeopát icos no obran 

solo local y por su masa , y sí por la virtualidad de los 

m i s m o s y d e una m a n e r a genera l . 

Combat ió el cargo que se había hecho á la homeopat ía 

d c q u e ella sea Sialiana, y examinándola con este s i log i s ­

m o , á que se r educe la espresada doct r ina , de q u e todo 

movimien to es mate r ia , la enfermedad es movien lo , luego 

• s vi tal , con m á s la cspectacion á q u e se r e d u c e en su 

t e rapéu t ica , no p u e d e , en concep to del o rador , hacerse 

aplicación á la homeopat ía m á s q u e como u n ca rgo g r a ­

tu i to , pues to que ni esta se reduce á la e s p e c t a c i o n , ni 

cons idera tampoco la vida según el espre.sado autor . 

Pasando de.<pues á esplicar,el mudo de ser de las e n ­

fe rmedades c r ó n i c a s , dijo que solo hablaría de lo más g e ­

nera l d e las m i s m a s , pr inc ip iando por manifes tar que en 

c o n c e p t o de Ha lmne inann , no lo son las p roduc idas por 

abuso de régimen las r e su l t an te s de lus med icamen tos , ni 

las q u e t ienen larga fecha; para ser tales era preciso q u e 

se resis t ieran á los medios empleados , y ser también 

d i ferente causa q u e las cons igu ien t e s á enfermedades a g u ­

das . El orador examina la etiología, e l d i a g n ó s t i c o , e l c u r ­

so , e t c . , e t c . de las afecciones agudas con las crónicas y 

del cual prueba que no hay punto de contac to e n t r e unas 

y o t r a s ; busca el or igen y el modo de ser de es tas ú l t imas 

y e n c u e n t r a l a mayor p a r t e de ellas en la sílilis y e n la 

pso ra . 

DeGenüe i H a b n n e m a n n del cargo de mater ia l i s ta q u e 

l e han imputado en lo re le ren te á las afecciones c rón i ca s , 

p o r haber d i c t o que no es miasmát ica la causa de las espre ­

sadas afecciones (sífdis y psora) ; después d e nianifestar ei 

o rador cómo se inanit iesta la sílilis y la misma psora por 

c ! aca rus , e n c u e n t r a que e l c h a u c r o , por e j e m p l o , no es 

más q u e una forma de la enfermedad misma ; según el oriB-

dor si bien p roduce la sarna por los e spe r imen tos der.*' 

malólogos, e n t r e ellos los de Adams, no cons t i tuye en s í 

la enfermedad y e s probable lleve a lgún v i rus envuel to el 

e spresado aca rus ; cuya deducción saca del examen d e los 

otros v i rus , como el sifilítico, el l ísico, e t c . , analogía q u e 

la dá fuerza en su concepto para a s e n t a r la vitalidad que 

hay en el m o d o de obrar de los mismos. El orador c o n ­

c luye por mani fes ta r las formas var ias con que se refleja 

la psora, no siendo razón decir q u e cuando no se p r e ­

senta una afección que es hered i ta r ia , será bas tan te para 

negar se baya verificado aquella porque no se inanií ieste 

puesto , que podrá haberlas de d is t in tas formas que puedan 

oscurecer por el pronto al m é d i c o observador . 

El orador emplea dos palabras á la rectificación del s e ­

ñor Yañez , en la sesión anterior , sobre el yodismo, la h i -

drargirosis y el abandono de a lgunos medicamenlos a n ­

t iguos ; á lo pr imero dice que el S r . Yañez fijó la u l c e r a ­

ción en la ga rgan ta , y el orador en la boca, lo cual e ra 

cuest ión de n o m b r e ; á lo segundo que creo no desconocer 

los resul tados del m e r c u r i o , como parece lo supuso el señor 

Yañez , y respecto al no uso de va t ios med icamen tos a n t i ­

g u o s q u e este supuso era efecto de que boy se habia visto 

el e r ro r de algunos de ellos, no era a-f, en concepto de su 

señoría , puesto que abandonadas la br ionia y el á rn ica , las 

usaban hoy los homeópatas y a lgunos alópatas , dando su 

razón también sobre el a b a n d o n o de la t r iaca . 

Se refirió t ambién á la rectificación del Dr . Mata en la 

séNon an t e r io r , ins is t iendo el S r . Hernández en que el ho ­

meópata d e b e a t ene r se al conjunto de los s ín tomas para 

encon t r a r el med icamen to pa togenés ico . 

Deseando D. Pío Hernández oir á los adversa r ios de su 

doc t r i na , d ice que espera oír á estos para s egu i r la d i s c u ­

s ión, y que no abandona el c ampo pa ra sos tener la á todo 

t r a n c e . 

El Sr . Yañez se levanta para rect i f icar , y cr i t ica la r é ­

plica de D. Pió Hernández , por haber este señor dicho s o ­

lamente la mi tad d e las obse rvac iones q u e el orador h i ­

ciera a n t e r i o r m e n t e . Espoiie q u e el orador homoópüta se 

calla los cuerpos que de la a t inó sfera pueden al terar la 

preparación de los m e d i c a m e n t o s h o m e o p á t i c o s , así como 

la manera de disolverse el azufre, y á cuyas o b s e r v a c i o ­

nes no ser ia razón si dijera que no impl icaba p o r e s t a r h » . 

bi tuados á los cuerpos de la a tmósfera , lo cual el S r . Y a ­

ñez podría c o n v e n i r ; pero que ella tenía que ser d m a m i -

zada, s igu iendo las doc t r inas vi ta l is tas de los lidinoópatas 

y de cuya dinainizacion c a r e c e m o s del espresado h á b i t o . 

Hablando de los efectos del yodismo, .se afirmó que se 

veían los resul tados en la cámara posterior á su a d m i n i s ­

tración abusiva, no e s i r añando que el homeópata se p r o ­

pusiera p resen ta r le un c u a d r o de es le abuso , pues to q u e 

lodo medicamento en esceso p u e d e conver t i r se e n v e n e n o . 

Acerca de la hídrargirosis , dijo que conocían mejor q u e 

los homeópatas , no solo la diferencia que bay de los s í n ­

tomas del mercu r io con los de la sífilis, sino el d e m u c h o s 

medicamentos , c i rcuns tanc ia q u e no pueden dec i r l a n t o 

los homeópatas de los suyos , pues to que desconocen n ' 

cómo se absorben y o b r a n , ni c ó m e s e e l iminan , e t c . , e t c . 

Sobre el abandono de a lgunos m e d i c a m e n t o s , dijo que el 
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oiíKlor homnópata solo ba. n o m l i r í J o I B t r iaco, d e j á n d o í » 

dft c i t a r la uña de la gran bestia , c ier ta clase da nidos, 

las telas de a r a ñ a , e t c „ y cuyo abandono ca r roboraba la» 

razones que de ello ya dió a n t e r i o r m e n t e ; y oouc re t ado al 

mot ivo del no uso de la , t r iaca , dijo que no ora debido á la 

caida de la doc t r ina b r u n n i a n a , camo había ospue í lo el 

Qtador h o m e ó p a t a , sino efeclo de q u e , no. sahieudu c o m o 

ob raba , era preferible al uso de o t ros med ios oonocidos-

en su acción y que be a6,erojil^aban para ,|as m i s m a s d/)fi 

I s t i a s -

•. . | .Habiflndo S , S . dicho algojiasi palabra;? qqe indicaban 

la había aludido el Sr . Hernaadez , se levantó e s t e para 

recl i l icar y decir q u e nada había dicho que fuese p e r s o ­

nal al Sr . Yañez . 

Acon l inuac ion hizo uso de 1» pa lab ra e l l ) r . Mala» 

espresaudo S. S. que solo diria cua t ro r a sgos en g e n e r a l , 

sin ent rar en el fondo de lo que teiuia q u e d e c i r , por s e r 

próxima la hora da lovantar.ia la, sesión. Por Iq t i iUo , se 

coucre tó á esponer , que el Sr . D. Pin H e r n á n d e z , en las 

t r e s sesiones que se habia ocupadoien lavot de la b o m e o ­

pal ía , eran solo t res responsos.qua. había a n t o a a d í p o r el 

a lma de la mi sma , si es que alipa t en ia la espresada doc.r 

t r i na . Que cuando bable en la sesión i n t a e d i a t a , ha rá ver 

á D. P Í O y sus part idarios que no son esper imonta les las 

doct r inas de es tos , y si lan solo meras h i p ó t e s i s . 

Dijo que el objeto del Sr . Hornandez había sido p robar 

que no estaba, muer ta la Iwmsopa l í a , q u a su tílosofia e s 

la m e j o r , y quo el m é t o d » 9 s a posteriori e n . s u s r e s a l t a -

dop; que la ignorancia bibliogir,iíica era causa que así se«ia 

a t aca ra , lo c u a l , en couceptm de l o rador , eí eslo e ra v e r ­

dad , ni tampoco razón de quo ella (la homeopat ía) v iviera 

.gan» y,robusta por los libros que tuvioáo, p«e3 en ese caso 

JA aj^paiia tenia m u c h a s a ) ¿ s , y U Ü $ U l a m á g i a no carecía 

de ellos, lo cual no era ra^on que esta ú l t ima , por e jem­

plo, viviese cual debia, sí razón era las obras que bubier» 

esc r i t a s . Que el Sr . D . Pio se habia esforzado por debi l i ­

tar los famosos 4 i g rupos para la e spe r ímanUc iqn r e c o ­

mendados por Ha lmuemann , g rupos ya cé lebres , , y , en los 

cuales e n c ü B t r a i i n la huesa elSii;. He roqnde í .y . l o s de tnás 

h o m e ó p a t a s , y m a s q u e la huesa el est iércol en q u e los 

verán convertidos por las razones quo aduc i rá S- S . eu la 

i nmed ia t a sesión. Se hizo cargo d e lo dicho a n t e r i o r m e n t e 

por D . P Í o , cuando bace diez y seis años q u i s i e r o n q u e e ' 

Pf. Mala presentara iguales pi inlos discut ibles q u e eslje 

| e s pedia para do^truir la homeopat ía , lo cua l , sí e n t o u c e s 

propuso el orador alópata combat i r la , fué pa rque veía no 

l u b í a a rmonía on los que la prufesaban, y q u e e l no da r 

d icho señor su credo en alopatía en aquella ó p o . a , no es 

.fRZon para q u a la alopatía no le t enga : comba t ió la pela­

mbra de medicina oficial,, que los homeópataa dan á sus 

adversar ios , p r imero porque el Dr . Mala solo no so j u z g a ­

b a ser medicina oficial, y segundo por n o exis t i r s e m e ­

j an t e espresion, puesto qi*» el caledrál ico es libre d a e * -

g u n e r las doctr inas q u e q u i e j a , túenpi;* q n a no a U -

q u o n al gobierno y relígíonv «ol m o o¡i i . r j i :m lal 

El orador se hizo cargo,dei<|ue le hayan l lamado A r i s ­

tarco demoledor y AtjU, y q i ^ , «319 apostrofe, lo u u s m o 

que el do babor atacado h m o d í o i n i de 23 s iglos , no eran 

m á s q u e vanas decla:uacipnes( quu sus o u a n B & . s o n s i e í a -

Pjí0 fdosólicas é his tór icas , Gontraría-i á las de D. Pío,, 

a i a l , acr iminando al Dr. Mala de es te m o d o , (íane a q u ^ l 

la obligación moral de contes tar á sus d iscursos snbr9^ 

Hipócra tes , en vez d e declamar como ba h e c h o ; á má i j 

q u e , nadie (dijo) m á s antípoda de Hipócrates que los ho - , 

meópntas, y nadie dirige más t i ros al famoso o r ácu lo q u e 

Iqj part idarios de H a h n n e m a n a . 

f! .Rechazó qua le juzgase D. PtO demasiado parc ia l .*^ 

haeer bi biografía dc HaUnnemann, l o q u e no era e x a c t o ^ 

pues to que s e babia l imí ta lo solamente á lo escr i to por et, 

ííoioeópeta León S i m ó n . ,fj 

Siendo la hora d e levantar la sas ion , y manifestado a ^ 

por el S r . P re s iden te , p id ióse con t inuase , y el Dr . Mat4» 

accedió á lan genera l petición á dec i r algo m á s e,n o b s e ­

quio á es tos deseos . 

Se hizo cargo , pues , del q u e le habia hecho D. Pio 

que el Sr . Mata no sabia homeopat ía , lo cua l , sobro man¡-< 

festar q u e semejan te imputac ión estaba vedada á u a 

h o m b r e de c r i t e r io , como crei 1 al Sr . H e r n á n d e z , no esta,-> 

ría tan falto do ella, cuando habiá esplicado de la m í s m » 

dos años en el Ateneo á un público todo él i n t e l igen le , y 

habí» dado u n a obra y otros discursos sobre la m i s m a ; 

hechos que no pueda presen ta r ol Sr . D. Pio H e r n á n d e z , 

porque ol Sr . Mala no ba tenido ocasión de poder leer o t r o 

tanto sin con ta r con el concurso q u e á s u s lecciones 

asifiíia (no sabiendo h o m e o p a t í a ) , con el escaso que al s a ­

lón de l Sr . Hernández acudía á o i r l e . 

ííin El Sr; Mata rechazó ta inbiea lo dicho por el apresado 

S r . H e m a n d e a do qua los iHatcrialísUs n o conocen l a s 

amarg iras de la p r á c t i c a , como si solo pudie ran seol i r y 

ser b u e i X B amigos y esposos, e l e los vitalistas: c o n ­

tra todos estos cargos y otros m á s débi les s a p r o n u n c i a 

el s impát ico a rador , diciendo por fin, que es tas a r m a s n a 

e ran da ley para discutir una d o c t r Í D a . Hizo también l« 

obs«rvacion q u e el S r . ;D.. P io pre tenda q u e r e r q u e e s « 

posteriori la doc t r ina del aloman Samuel , lo cual no .ea 

eioFto, seguí» S. S . , puosto q u e Ha lmnemann la conc ib ió 

por . laobra da Gulleu, h e c h o q u e habla t ambién confesado 

n . P ie : el Dr. Mata dijo que probaria no ser la b a m e o p a -

tia producto de langa esper iencia , como aseguró el s eño r 

Hernández , puesto que estas esperiencias solo datan d e 1 5 

ó 20 años , y s i empre viajando la homeopat ía , lo c u a l no 

e s muy á propósito para hacer largas e i ípe r imentae io iws . 

El orador, por l iu, tocó el e rapi r i smo, la aua log í j y la 

esper imentacion pura d e qua el bonwópata S r . H e r n á n d e z 

se babia hecho cargo para acomodar las dos p r imera s á la 

alopatía, cuando , en concepto dol Dr. Mata, en n i n g u n a 

doctrirka existe aaás el p r imero q u e en la h a l i n n e m a n n i a n a , 

a d m i r á n d o s e el orador de que la analogía la r echaza ra el 

•iluBlrudo Sr . D. Pio como falsa. 

• Solo con estos pun tos incidentales habló el Dr. M a t a 

mh sesión que hemos es t rac lado, p r o m e t i e n d o , como 

queda espues lo , que ent rará en la inmedia ta á d e s t r u i r , 

s iguiendo el orden da la discusión, todo ló re fe ren te á esa 

doc t r ina , que como dijimos a n t e r i o r m e n t e , hoy se agi ta 

de nuevo, después de un sueño de cerca die diez y seis aúos 

en q u e reposaba t r a n q u i l a . 

MARCOS ESCORIHUELA. 
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Advertencia importante. En vista de la inmensa con­

currencia que se agolpa á oir las interesanles sesiones q u e 

Venen lii^ar e n t r e el Dr. Mala y los homeópa ta s , desde el 

Sábado 9 , en que aquel toma la palabra, en adelante , se 

c e l e b r a r á n l a s sesiones públicas en los salones grandes d e 

-Capellanes, donde cabrán cómodamente los socios y na 

fidtís que gus ten honrar con su asistencia á esta co rpora ­

c ión . 

U l i H i p a d o d e D o c t o r . 

^1*,.' El domingo le recibió en la Universidad cen­

tral nuestro apreciable amigo D. Eugenio Monas­

terio; notable especialista en las enfermedatles de 

la boca, y cuyo nombro os bien conocido en E s ­

paña y en el estranjero: desde la modesta catego­

ría de cirujano de 3 . " clase ha subido á la de doc­

tor por la rigt^rosa escala reglamontaria y no si(\ 

iflberle costado desvelos y penalidades sin cuen­

to . Le apadrinó nues l ro dignísimo y muy querido 

xialedrático D. Patricio S ^ z a r , |)ailrino nato déj 

íós ch-tijanos y á quien tanh, tanto han debido ^ 

deben siempre sus abijados. Los discursos, asij 

del graduantlo como del Sr. Salazar, fueron escc*' 

.híflles, y el aclo esluvo solemne, concidieudo á ello 

el qUe en el mismo dia se doctoró en leyes el se* 

iQor marqués de Perales, ouyo padrino fué el seíior 

I>. Manuel Maria Galdo, uno de los buenos amigos 

y protectores también de los cirujaHog, allí en U 
tlniversidad donde es catedrático de hisloria na-' 

tural . 

A todos felicitamos cordtalmente, pero en par­

ticular al Sr Monasterio que no se olvi^ía de su 
origen, felicitándonos lambíon nosotros, por tener 

«no más y bueno de los nueslros que digan á los 

que lan pequeños nos juzgan, hasla dónde somos 

capaces y dignos de llegar. ,i 

CRÓNICAS. 

M i « í U a J a > j w u . S«>gnn t e n a m e s enleniíittoel aytm-

*a* i em o de Pamplona y h dipot icion provincial de N a ­

varra han pasído honrosas comorucacioiies al 8r.[ D. N i ­

casio Landa , tulieitándole por su bellísiina obra La Cam­

paña de J í o r ruecos y pidiéndole uu número bastante c r e ­

cido de ejemplares . Nosotros telickUmos á « a lieni^iaAl 

S r Landa, por esle merecidn honor, y á las corporaciones 

P«T»ot»r«^TO xm •pCTt?etB?nenfe1iaB eoinprínSífto ?tt Tfif-

sion, at p remiar de este modo 'á un distinguido hijo de IB^ 

F r a c t u r a s . En la casa de soCorro del p r imer d i s t r i t o , 

siloada en la calle de Legani los , nWestro com|)rofesor el 

Br. Sagar te y el enferHiero, redujo d h s pasados des f r«e-

tora* ayudado tan solo del prácl ic»nte , en una misma e s ­

tremidad , á una j ó w n que nromen'os an tes se habia a r r o ­

jado de un cuar to piso, cau:»ándiOi(e dichas lesiones "y sffgu-

nas conios iones más . 

In fa t igab le laborioaidad. El Sr . D. AgUSlii l GoirttiZ (fg 

la Mata, visitador general de Bertelieeftcia y Stmitfltd del 

r e ino , ba te rminado y presentado; ' según parece , al señor 

minis t ro de la Gobernación, una esferrsa y bien rtizo-

náda Memoria relat iva á It visita q u e , én cumpaimiente rfe 

s u Cargo, ha g i rado a lodos los establecimi ntos d e be­

neficencia geoeral , provincial y municipal de Madiid. Nos 

aseguran que el señor miniulTO ha lomado muy e n c<msi- • 

deraciofl «t eoncienzürto trabaje áel Sr . Gómez de la Wahí, 

y se espera en r i r tud el planteamiento de impor tan tes 

reformas en él aconsejadas . 

Nos alegramos de esta mues t ra de actividad y celo por 

par te del S r . Gómez de la Mata, del que no podia, en v e r ­

d a d , esperarse otra cosa. Deseamos que i cvla pr imera v i ­

sita y á esta primera Memoria , sigan otras y o t r a s , para 

Utilidad del Es-tado » proveclio de la Imnranídad. 

IKmir ioo . El Sr. D. E d u a r d o Sánchez y 1\rlhio, -^e-

cretario general que «rs del cuerpo facuMativo d e Httspil»-

fida^l domiciliaria de está cor te , ba dimit ido su cargo, h a -

b iendes tdo nombrado en su lugar"D. Manuel Ortega M o -

rejon. ••' 

B u e n e a t o elhkitio. ftl Dt ' . 'Drút t ien 'há ?alTa9o'Sn ^ 

clínica á un tifoideo en el tercer período por medkJ ie'h 

hidroterapia: dos baños fríoí de á t res imner*ít)nes ímíTan-

táneas se te d ie ron en un día, cuyo resultado á q a e n s Tra 

t;ontfibuido poco el profesor a y u d a n t e Sr. Cor le jarena , ha 

s i d o curarse el enfermo desahuciado ya. T a M b í e n ^ e e s t á 

íriírayamiD wi esta cl ínica el picrafo de hierro para las 

Iniermftenfes; en mi dia fjabfarernos de este nnévo m e d i ­

camento y de otras cosas m u y bufuas de ésta y Ivs 

otras cHfiícas, qtie ramds recogiendo. ' 

Siguen bien. El enfermo operado por d Dr . Cálvd ^ 

Mart in, el qu i s te confundido N O con el coníon ünre i t iCAL, 

como mos pusieron, sino ton el E^PEimATico , spgun Se 

deduce , y la mnj»T del lipoma interesen putar 

Debeittoi deoirlo. O a m « s u n público tv.ft'iimiiiio d e 

grat i tud á noes i r» b u e n amigo, círnjaTio en Osorno f Pa ­

l enc ia ) , O . Bartolomé Marcos, que con un» faifflrrsJsfma 

carta nos lio « a n d s d o 40 rs . para una misa p i r i r u ^ s t r o s 

diftiniín padres ! ¡Cómo no hemos de ser amigos y rjnerer 

s iempre á anu cfase linnde hay lautos como el señor 

Méreos! 

O t M adalM. Tenemos a q u í e s t w d i a á á ntrcstro buen 

amigo y en lMlas la ct>inp»Rero D. Joan QmfUs, con qu ien 

paMtmis algunos ra tos m u y sal ísfanor ios . 

Olvido. Se olvidó poner en el personal de provlnehw 
como coIftbiir.'idorBS á BBOítros dignos compañeros D. Ma­

riano, ftedri^jtea, de 'Vi l lad t l id , y á D Juan Beña y P e ­

drejón , de Melgar de Arr iba; téngaseles por tales. 

F u e r a con ella. Nos C o n s u l t a n algunos compañeros si 

dejarán ó no la asquerosa hiCTrnibencta da t a barba; y les 

decimos que lo bagan sin temor de ningún g é n e r o , puesto 
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q u e de ledas las provincias nos escr iben lo m i s m o , y lo ­

dos la van dejan lo: uo debe dejarse pasar esia época en 

que eslá ferviente en todos asta idea que no es p e q u e ñ a ; 

in t roduzcamos esta mejora en la c lase , que á Dios r o g a n ­

do y con el mazo dando, iriti, viniendo o i r á s . 

B i e n v u e l t o . Vuelve á ver la luz públ ica el El Sema­

nario Médico Español. Folicitamos por ello á nues i ro b u e n 

co lega . , j j„ i , ; . „ ; , 

C a r i d a d y c i e n c i a . Nuoslro amígo d e E u l a t e D . Jus to 

Arra iz , nos dice que por recomendac ión suya ha operado 

el S r . Soler y Cudina, en Pamplona, á una pobre viuda dos 

ca ta ra t a s , quedando con vista en ambos ojos, y sin cobrarla 

nada ; eslo honrará al S r . Codina , y por ello la fel ici­

t amos . 

O p e r a c i o n e s . El Dr. Ulíbarr i p rac t icó dos el mar t e s 

l í l t imo, una en su clínica de un fungui hematodes s i t u a ­

do en la parte inferior de U pared a b d o m i n a l , y o t ra e n 

una señora , do t res quis tes , qua ocupaban d i s t i n to s sitios 

d e 'a cabeza. Ni en uno ni en o l ro caso se c loroformizó á 

los operados , y es escusado decir la des t reza y p r o n t i t u d 

con que fueron e j e c u t a d a s . 

E n las muclias y difíciles operaciones que le hemos 

visto prac t icar en los veinte meses que seguimos su c l í n i ­

ca , se han cloroformizado la mayor par te da los e n f e r m o s ; 

pero de uu modo incomple to , y solo ba s t a produci r una 

semi anestesia; da modo que lo qua recomienda Mr. R o -

maín Vigoroux en la conclusión ses ta de la Memoria que 

ha publicado en hGacette .Vedica/e da P a r í s , del 2 3 d e 

febrero ú l t imo , viene h^q i tnd^ .p l iP r . l^i^i^f^i^bac^.mDcho 

D e l D r . V e l a s c o . Estos días le homos a c o m p a ñ a d o á 

dos : una de la nablacio parcial del meta tarso y dos d e d o s ; 

ya está curado . La otra de un escirro mamar io á la s e ñ o ­

ri ta doña María Truj i l lo; está pe r f ec t amen te . 

. | S e r e n a t a . Anoche, 6 , víspera del c u m p l e a ñ o s dol d o c ­

tor D. Tomás Santero , ca tedrá t ico d e patología méd ica , le 

dieron sus discípulos, los j óvenes a l u m n o s , una mag i i íhca 

se rena ta que atrajo á la ca' la de l a .Montera n u m e r o s a 

concu r r enc i a . 

N o a l a r m a r l e . Vemos á nues t ros compañeros a l a r m a ­

dos po rque dicen q u e se va á obl igar á los c i rujanos á 

cu r sa r siete años , sea de la clase que q u i e r a ; esto no es 

pos ib le : ni el Consejo ni el Gobierno pueden pensa r en 

semejan te cosa: la carrera sou seis , según el plan vi jente , 

y no han d e formar ellos una escepcion de r e g l a , dando á 

la ley efecto re t roac t ivo ; hab ia , a d e m á s , q u e recojer los 

t í tulos á cuantos les han obtenido , c irujanos de ¡todag 

clases y alumnos en seis años , y además véase lo que d i ­

cen las Gacetas oficiales del 2 Í de se t iembre del 5 7 , y j9 

de mayo del 60 , sobro cirujanos y médicos de s e g u n d a 

clase; repet ímos que esto es imposible siu quere r dar una 

idea triste de lo que son las leyes en E s p a ñ a , cuyos per ­

juicios sabrían rec lamar los a g r a v i a d o s , 

Por todo io no firmado, 

Félix Tejada ¡y España. 

ANUNCIOS. 

T R A T A D O DE LAS ENFERMEDADES V E N É R E A S Y 
su t r a t amien to homeopát ico , por León S imón , hi jo, d o c ­
tor en medicina do la Fccul tad de Par í s , miemhro t i tu lar do 
la Sociedad médica homeopát ica de F r a n c i a , miembro c o r ­
responsal de la Sociedad bahnuemauu iana d e Madrid, d e 
la Academia homeopática de Pa l e rmo , de la Acade ra i j 
médica homeopática del Brasil, de la Sociedad n e e r l a n ­
desa de medicina J io raeopá i i ca , da la Sociedad de far iña-
codinamia homeopát ica de Bruselas; t raducido al castel lano 
por un doctor en medic ina y c i ru j ía .—Se ha repar t ido la 
en t r ega 3 . " 

Esta impor t an t e obra cpns t t r á de un tomo en 8.* d e 
unas 6S0 á 760 páginas , de buen papel y esmerada i m ­
pres ión , y se publicará en 8 en t r egas , de 3 pliegos ca^la 
una, ó ssaii 80 pág inas , una cada mes , á contar desde e l 
de d ic iembre de 1860. Precio de toda la obra para los s e ­
ñores suscr i to res , franca de porte para toda España , 2 í 
reales.—Despuo.s da concluida U obra, cos ta rá 26, r ea l e s 
en Madrid y 30 en províncas , franca d e p o r t e . 

Se suscr ibe d i rec iamente en la librería de Carlos Baíl lyt 
-Bai l l ié re , calle del P r ínc ipe , número H , r emi t i endo e n 
carta franca su impor t e , sea en libranzas de la Tesore r ía 
cen t ra l , giro mutuo de Uhagon, y por ú l t imo , en sello» 
de franqueo: también puede hace r sepor los l i b re rüs , : co r r 
respoosalcs ó adminis t radores do cori-eos. ' 

DOCTRINA MÉDICO-FILOSÓFICA E S P A Ñ O L A , S O S -
sostenida duran te la g ran discusión sobre Hipóoatres y las 
escuelas b ípocrá t icas , en la Academia de medicina y c i r u -
f;ía de Madrid y en la prensa médica , por el doctor doq 
Ped ro Mata. ' , 

Esía ob ra , de l a q u e so ha repar t ido la en t r ega 4 . 1 , 
constará de uu lomo de unas 960 pág inas , de buen papel 
y esmerada impres ión , y se publicará en c inco e n t r e g a s , 
cada una de doce pliegos ( 1 9 2 páginas) .—Proejo de cadtt 
una, 9 r s . en Madrid y 10 en provincias , franco de p o r t a . 
—Concluida la obra, su precio será el de 60 rs . en M a ­
dr id y 70 en provincias .—La quin ta y ú l l ima en t r ega s^ 
regalará á los suscr i tores , do modo que solo las coslíu-á 3|S 
reales en Madrid y 4 0 en provincias , francade d e p o r t e . 

Advertencia del editor. Habiendo escedido esta oftríi 
del au to r , no solo una en t rega mas de las qua c r e í a m o s , 
sino algún pliego más tod .v i a , adver t imos qu,?, en lugar 
del re t ra to que hablamos ofrecido da este señor, d a r e m o s 
grat is la qu in ta en t r ega á los susc r i to res . 

Concluida la obra se venderá á 60 rs en Madrid y Tq 
en provincias, franca de porte: á los susor í lores solo 
costará 36 r s . en Madrid y 40 en p rov inc ias . 

Madrid: librería de Bailly-Baill iere, calle 'del P r i n c i p a , 
núm. 1 1 , y en las principales librerías del R e i n o . ' • .'"> 

A D V E R T M C I A . 

L o s .« icñopc .« c o r f c s p o i i s a l e s y l o s 
d e m á s q u e t e u p r a n f o u i l o s p a p a l a R e -
« l u e e í o n , s e « I i g ^ n a r á n r e i u i t i r l o . s y» 
p a r a ^i i>ai* l i b r a n z a á l o s q u e n o s e 
« f i i i r r a i a e n t e n i l c p c o n a q u e l l o s , n i 
• n a n d a p s e l l o s s e g p n n e s í á i l i e h o ; p u e ­
d e l i a e e p s e p a p a s a b c p á q u e a t c n é p -
n o s d e f i n i t i v a m e n t e . 

Editor responsable , I g n a c i o M e d r a n o y C a i a ñ a 

Impren ta de Manuel Alvarez, Espada , 6 . 


